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AUlt,KiENCIA

El deddklo empefto con que los afi-

cionados á libros antiguos buscan en nues-

tros dias aquellos que por algún concep-

to adquirieron celebridad y rareza, no es,

á nuestro juicio, vano capricho de espí-

ritus ociosos y desocupados, como algu-

nos pretenden. El carácter nacional de los

pueblos no puede estudiarse en ninguna

otra parte mejor que en las producciones

literarias de los mismos, en donde se re-

leja ñclmcntc Li atmósleni social que en

• oda época se ha respirado, sus usos y
..«.t...«^i.rc^ sus aspiraciones y deseos. Si

)ia de cumplirsu misión con ader-

t> < \
« foneado á acudir siempre á esta
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clase de obras para conocer la sociedad

que estudia, el espíritu que la informa é

inquirir en ellas las causas que el mero

narrador ó cronista no pudo conocer, ó

dejó de consignar á sabiendas: en la lec-

tura de sus páginas encuentra la explica-

ción razonada y satisfactoria de cosas y
hechos, que no obedeciendo á las leyes

generales de la historia, no pudieran ser

fácilmente comprendidos.

Estas y otras consideraciones, no me-

nos atendibles, nos han movido á hacer la

tercera edición española de este raro li-

bro del Dr. García. Su asunto no puede

ser más original, y la erudición que en él

ostenta su autor es tan grande, que al par

que la admiramos, así como su lenguaje

fluido, aunque algo arcaico, sentimos en

verdad que no hubiese empleado dotes

tan estimables en obra de más gravedad

y de mayor importancia. Pero aun así la

juzgamos digna de leerse y meditarse, por

ponernos de manifiesto los caracteres de
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una época de ntieslni hirtoría patria, re*

flcíadot tñ miotroa poetas / novelatas

de fin dd rigió XVI y mediadoa del XVn.
obfeto pfderente hoy de loaestiicfiot cri-

tico-fiload6coa coo que te envanece la

Edad llodefna.

Infruduotashan «do basta ahora cuan-

tas tnvestígacionct han practicado loa bi-

bliógrafos para averiguar el verdadero au-

tor de este hbro. D. Nicolás Antonio, que

en este punto no tuvo competidor, ape-

sar de su actividad y diligencia, no pudo

averiguarlo, ni aun le fué conocida esta

obra. Refiriéndose á la titulada AiUí^atím

de iús Frmmuus y E^eAúUs^ del minno

autor, dice: Nesew quis doctarem uu mum-

imfmmM^ «no sé quién pueda ser este Car-

los Garda que se titula doctor.» Los edi-

tores de los Libros dt amtaio, que en

1^77 dieron á lux la segunda edición, no

íucron tampoco más afortunados, y su-

|x>ncn con algún fundamento que el autor

disfiató &u mm)l>rrcf>n el pseudómmo de
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Dr. Carlos García. Pero sea ó no este el

autor, es lo cierto que tanto el libro que

editamos, como los demás escritos que

salieron de su pluma, adcjuirieron bastan-

te celebridad en su tiempo, alcanzando

alguno, como el de la Oposición y Con-

junción de los dos grandes luminares de

la iierray la honrosa distinción de ser ver-

tidos en varios idiomas.

Nuestra edición esta m-cna con i.i mis-

ma ortografía del ejemplar impreso en

París en casa de Adrián TiíTeno, á la en-

seña de la Samaritana, MDCXIX, vól. en

12." de 347 págs., más cinco hojas al prin-

cipio de Dedicatoria y Tabla de capítu-

los, sin que nos hayamos permitido otra

corrección que aquellas en que las erra-

tas eran notorias.
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Oh'a t^OMibU y curiosa, en la qual

Si déscuirin los enrredosy mar-

ranas di los gui no sí con-

UnioH con su parto.

Dirigida al Illustrissimo y Ex-

cellentissimo SeAor , Don
K > D E R o II A N

,

Cunde de Rochafort.

^^
EN parís,

En casa de Adrián Tiffkv
enseflade la Samaritana.

M DC XIX.
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AL ILLVSTRISSIMO.
vCBLLENTissiMO SeAor

Don Lvvs DE RoHAN, Con-

de de Rochafort

i.L.*»** Sertt>r,

I los presentes que se hazen^

,vuüran di estimarse par lo qu€

ellos valen y no par la voluntad can

qu4 se offrezen, ni mi aireuimicnlo

tttuiera disculpa, ni el agrauia dé

V, Ex*, admitiera satis/azian. Pera

cansidorando guau praprio sea de la

NaileMo^ femarecer las humildes des-

seos de quien debaxa sus a/as se am-



/
pardy he querido echar mipobre cor-

nadillo en el Templo como la otra

vejezuela sacrificando vn aihomo a

la inmensidady offreciendo vn nada

al todo. Reciuale V, Ex^. le suplico,

no como obra digna de esseperegrino

ingenio, sino como muestra de vn ani-

mo obligado y agradecido: y no per-

mita que su baxeza y estilo, escurez-

can la gloria que tendré quando yo

me cofifessáre y el mundo me tuuic-

re por

Humillissimo Criado de

V. Exa,

García.
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DE LOS CAPITVLOS
CONTENIDOS EN EL

presente Libro.

Cap. i

ÚJmJN el quai compara el Anhyr la

^jStf^iseria de la prission a laspi-

nas del Infierno.

Cap. II.

De tm greuioso ealoquio qut ei

Auiar hmo en lafirissiem eom vnfa-

músissimó ladrón.
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Cai'. III

En elqual cuenta el ladrón la no-

blezay excelkficia del hurtar.

Cap. IV.

En el qual cuenta el ladrón la vi-

day muerte de sus padres
y y la pri-

mera desgracia que le sucedió.

Cap. V.

Delprimer ladrón que huno en el

mundoy y donde tuuo principio el

hurtar.

Cap. VI.

En el qual prosigue el ladrón su

historiay prouando que todos de qual-



iJUíi'rn ttilitititlaut itan, tan /ti/Írñtir<

Cap. \ II

Di la differtnría y variedad dé

loitadramés.

Cap VIII

En ti qualprosigue $1 laánm las

diffsrencias de los ladrones, con tres

desgracias, que le sucedieron.

Cap IX

Adande cuenla el ladrón la Í9$duS'

tria que tuuo para salir de las ga-

Uros de Marsella.

Cap. X.

En el quaí acaba de conlar la ira-



Tabla.

fa comenfacia, con cierto coloquio qtu

tuuo con el mayordomo del Capitán

de la galera.

Cak XI.

En el qual cuenta el ladrón vna

desgracia que le sucedió en León so-

bre vna sarta deperlas.

Cap. XII.

Donde cuenta el ladrón la vltima

desgracia que le sucedió.

Cap. XIII.

De los estatutos y leyes de los la-

drantes.



I.A IMÍSORÜENADA CODICIA

de u» menb aosnos.

Cap. i.

En ti qual címtpara el Auiar la

miseria de ia firissiom, a las

ptmas ':emc,

S TAN p.. la terribilidad

del tnñomo nos pintan las

sagradas letras, a la miseria que en b
primoQ se padece, que a no tener

ésta, la esperan^ que a la otra &ka«

pudiéramos darle el título de verda-

dero inAerno, pues en b efwenctal tie-

nen reciproca y cabal corresponden-

cta. De donde me marauiUa en estre-
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mo, la inútil diligencia que algunos

escritores modernos hazen, buscan-

do modos equiualentes, con que de-

clarar al mundo la ferocidad de aque-

lla horrible habitación, pudiendo con-

seguir su intento, solo con represen-

tar la desesperada vida que ea la pris-

sion se padece; la qual y su estrema-

da miseria sera perfectamente cono-

cida, si primero tratáremos por me-

nudo, las desdichas y lazerias que en

el perpetuo infierno se passan.

Los Autores que desta materia es-

criuen, reduzen las penas del infierno

a dos puntos: El primero, y mas prin-

cipal de los quales, es la priuacion de

la diuina Essencia, a quien ellos lia

man pena essencial, por ser la que

propriamente contiene quantos tor-

mentos se pueden imaginar en el in-



fiemo. Y es ésta de tan mala eliges-

tion, tan estrcmada y terrible, que

si el Alma tuuiere en el otro mundo

qiiantos plazeres y gustos puede in-

uentar el humano pensamiento, es-

tando priuada de Dios, no aura cosa

que tenga siquiera vna minima som-

bra de consuelo. Porque siendo Dios

la raiz y fuente de todo lo bueno, y
estando en solo el depositados quan-

tos contentos y alegría ay en el mun-

do, es llano que con el tendrá el Al-

ma todo el consuelo possíble, y sin

el, vn infinito abismo de confusión y
dolor: con el qual y la certidumbre

que tiene, de que su mal no se acaba-

rá jamas, maldize ^r - ui nacimien-

to, y los dias que v. ._

La otra pena que en el infierno tie-

nen los condenados, es la acidental:
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llamada assi, por ajuntarse a la pri-

mera como acidente, la qual no sirue

de otro, que de auibar la aprehensión

del condenado, precipitándole en la

amarga contemplación de su miseria.

A esta se reduzen la miserable com-

pañía de los demonios, la horrible y
espantosa habitación del infierno, la

diuersidad de tormento, las continuas

lamentaciones, el chaos, desorden,

confusión, fuego, temblor, sufre, ti-

nieblas, y otras mil afliciones que alli

se passan, de las quales y de la pri-

uacion de la diuina Essencia, está com-

puesto el miserable y perpetuo in-

fierno.

Y quanto a la variedad de minis-

tros que en aquella tenebrosa cauer-

na residen, ya se sabe, que en la san-

grienta batalla que tuuo el Arcángel
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—

S. Miguel con Ludfcr, sobre la hon-

rra y silla de su criador, cayeron del

Ciclo, y de lo mas alto de su perfe-

cion a los abysmos y boquerones dd
inñemo, no solamente el, pero grand

numero de Angeles, los quales fueron

cómplices de su maldito dessco y te-

meraria pretensión. Y estos aunque

igualmente participan la pena essen-

cial, que es la priuacion de Dios, con

todo esso, tienen entre si alguna dif-

ferencta, ora sea por ser cada vno de

su espede como dize vn Doctor de

la Iglesia, ora por lo mas o menos que

huuo de consentimiento en su mali-

cia. Porque sin duda los que obstina-

damente defendieron la insolencia de

Lucifer, cayeron en lo mas bixo y
profundo de la tierra, qual es el cen-

tro del mundo, adonde bsTheologos
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constituyen el infierno. Y los que no

fueron tan vehementes y proteruos,

sino que tibiamente aprobaron su pre-

tensión con cierta y determinada com-

placencia, no cayeron tan abaxo: quie-

ro dezir, que la pena acidental destos

no fue tan grande como la de aque-

llos: y assi desta suerte se fue diuer-

sificando la pena acidental destos spi-

ritus, según los grados de mas o me-

nos malicia que en su pecado tuuie-

ron. De donde y de la diuersidad de

oficios que entre ellos ay, vienen

á llamarse vnos subterráneos, otros

aqueos, otros aéreos, Ígneos, orien-

tales, occidentales, &c. Y aunque en

el infierno no ay orden alguno, como

dize lob, con todo esso entre los so-

bredichos espiritus ay vn cierto go-

uierno y orden, subordenandose en
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varías y díuersas compaAias, con di-

iicrsos grados y calidades, assi como
los Anales buenos en b celestial

Hicnisalfjm están por su orden diui-

didos en Angeles, Archangeles, Tro-

nos, Potestades, Chenibines, Sera-

phines, y demás Hierarchias.

Todas las legiones de demonios

que del Ciclo ca>eron, quedaron su-

getas al Archangel S. Mij^uel, el qual

tiene sobre todas mando y seAorío,

assi como también (según los Caba-

listas dizen) cada Ángel bueno de los

Principes, tiene imperio sobre vna le-

gión. V vltra la obediencia que todos

deuen a S. Miguel, como a Capitán

general después de Dios, tienen tam-

bién entre ellos su Principe de mal-

dad a quien se humillan y qbedecen,

y de quien se deríuan varios lugares
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tinientes, y gouernadores, los quales

diuiden enteramente el gouierno de

toda la infernal milicia^ teniendo cada

vno de ellos a su cargo la disposición

y buen orden de su esquadra. No de

otra suerte que en vn buen compues-

to exercito, siendo grande la multi-

tud de soldados, se reparte el cuer-

po del en varios y diuersos gouema-

dores, como son General, Maestre de

campo. Capitanes, Alférez, Sargen-

tos, Cabos de esquadra, y otros a es-

te talle: los quales disponen con to-

da puntualidad el exercito y solda-

dos. Y assi como destos ay varios

officios siendo vnos de a pie, otros

de a caballo, vnos piqueros, otros

mosqueteros, otros gastadores, y fi-

nalmente de diuersos entretenimien-

tos y empleo, assi tanbien entre los
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malignos espíritus ay diuersos offi-

cios y conditiones, tentando vnos de

auarícia, otros de luxuria, otros de

ambición, y finalmente cada pecado

particular tiene determinados y se-

ñalados ministros, teniendo todos vni*

formcmente vn solo ñn y bbnco, que

es Uebar el Alma al inñemo.

En este diabólico exercito ay vtios

demonios que no salen jamas del in-

fierno, sino que están siempre encer-

rados en el, recibiendo las almas que

entran alia, y dándoles el lugar, pues-

to, y espetie de tormento que sus pe-

cados merecen; y otros que siempre

andan vagabimdos, rodeando la tier-

ra, y buscando almas que Uebar al

inñemo. Pero nadie piense que estos

tienen poder ni autoridad de llebar

v\ alma al infierno, ni aquellos de en-
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cerralle en sus lóbregas y escuras ca-

uernas, s¡ no es por particular inanda-

miento y comission de Dios, pronun-

ciado por S. Miguel, o otros Ange-

les buenos. Y esto ay quanto a los

ministros del infierno.

Por cuento de su capacidad y an-

chura, digo que es tan grande, que

en el entran toda suerte de peca-

dores y delinquentes, estando ordina-

riamente poblado de blasfemos, per-

juros, homicidas, luxuriosos, inuidio-

sos, y finalmente toda suerte de mal-

hechores: los quales aunque comun-

mente tienen *la pena essencial que

es la priuacion de Dios,' y todos es-

tan en el infierno, con todo esso las

moradas y puestos son difíerentes,

según los merecimientos de cada vno:

pues es cierto, que no sera tanta la
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pena del que deue poco, como la que

tiene el que mucho deue, creyendo

firmemente, que aquel justo juez da

assi el premio como el castigo á ca-

da vno, según lo que merece.

A toda la sobredicha variedad se

ajunta la estremada confusión del m-

fiemo, el desorden, inquietud, des-

concierto, y continua agitación que

en el ay, pues es llano que donde la

rabia y desesperación re>*nan, no pue-

de eqierarse alguna vniformidad y
acuerdo.

Este es el estado, pratica, y dispo-

sición de aquella infernal habitación

y horrible cauema, viuo retrato de la

desesperada vida que en la prission

se padece: en la qual hallará el con-

templatiuo tan cabal y reciproca cor-

respondencia, que casi solo el nom-
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bre tienen clifíerente. Porque prime-

ramente a la pena essencial del infier-

no que es la priuacion de la diuina

essencia, corresponde en la prission

la priuacion de la liuertad, a la qual

con justo titulo podemos llamar pe-

na essencial, por ser la Reyna de to-

das quantas aprehensiones y motiuos

de dolor pueden afligir vn honrado en-

tendimiento. Y assi como en aquella,

estando el alma priuada de Dios, lo

esta tanbien de todos los plazeres del

mundo, de la propria suerte en ésta

no goza de cosa que tenga sombra

de contento: porque aunque vn en-

carcelado anduuiese vestido de pur-

pura, seruido como vn Rey, susten-

tado con los mas delicados manja-

res del mundo, su cámara cubierta de

brocado, entretenido con todo gene-



Dft LO» LADioiin. 13

ro de mmica^ visitado de sus parien-

tes y amigos, y lo demás que puede

dessearse, no tendría el mínimo con-

suelo del mundo, antes bien lo tendrá

menos, |>orque todas estas cosas no

simen que de despertalle mas el ape*

tito, a dessear lo que los otros go-

zan, y el no puede alcanzar: de don-

de viene a aumentarse la príuacion, y
por consiguiente la pena.

La fortaleza y rigor deste fiero

monstruo podra fácilmente conocer-

se por la bondad de su contrario,

siendo cosa infalible, que tanto sera

mala la priuacion de vna cosa, quan-

to fuere buena la possesion della. Y
siendo la libertad la mas preciosajoya

del alma, y la mayor perfecion que el

inmenso autor del vniuerso plantó en

la criatura racional, es derto que su
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priuacion sera la mas peniersa e in-

soportable de todas. Que la liuertad

sea la que encamina y dirige las ac-

tiones del hombre a varios y diuersos

fines, sin violencia, con gusto, esco-

giendo y mandando, la experiencia lo

enseña: en lo qual el supremo artiffice

quiso difíerenciar al hombre de los

animales brutos, el fin de los quales

se alcanga por vn instincto natural,

que les lleba como por el cabestro al

apetito y complacencia del. Y que la

liuertad sea tan poderosa, que haga

al hombre tan absoluto y señor, que

auiendole propuesto el entendimiento

lo bueno, perfecto, honesto, y delei-

table, pueda determinarse a amalle, y

tanbien a no hazello, sin que pueda

pidille residencia deste absoluto im-

perio otro que Dios, la natural Philo-
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sophia lo dbe: como tanbien, que

j>or la absoluta independencia de sus

1 (iones, aya el hombre alcanzado la

nagen y semejanza de Dios, y con

>.to la pcTÍccion mas subida de pun-

to que podía pretender. De donde y
de otras razones que aqui pudiera

traer, se ve claramente, que no ay

(isa en este mundo, a que con mas

ropríedad pueda compararse la pe-

a essencial del infierno, que a la prí-

.icion de la liuertad, pues trae al/

hombre a tal estremo, que se abor-

rezca a si mismo, su ser, su constitu-

ción, y estado.

Hlf>n sabe la verdad que voy es-

< ndo, el que algún tiempo a es-

ido en la príssion, amarrado con

adeoas y hierros, sugeto a las incle-

mencias y rabia desta terrible habita-
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cion, maldiziendo aunque noble y bien

nacido, su ser, su condición, y noble-

za, desseando ser mucho menos, o

arrepintiéndose de auer sido tanto:

en medio de la qual desesperación

enuidia la tranquilidad y pacifica con-

dición de la gente plebeya, baxa, y
ladina, y quisiera auer nacido entre

ellos. Maldize sus actiones, sus estu-

dios, los puntos de nobleza que le

enseñaron sus padres, y el entendí*

miento que tiene, pareciendole que

si fuera vn tonto, ignorante, e idiota,

no se viera en tan miserable trance

ni estremada pena. Y si la desespe-

ración le dexase entre los indiuiduos

de su misma especie y naturaleza, no

fuera poco; pero le va apurando y

consumiendo con el fuego de la im-

paciencia, de tal suerte que le saca
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del ser racional, y le reduze al de bes-

tia bmu, y entre estas, a la mas ba-

xa (! inñma especie, pues suspirando

la libcrud, inuidia el aue que buela,

el perro que ladra, y la ormiga que

camina, desseando ser vno dellos. Y
no para aqui el veneno deste fiero

mimal: porque apretando ésta íurío-

>.i aj.r-'lwfv.;. ,•! a vn pobre encarce-

lado, no :>oUincnte le saca del orden

>' categoría de los animales, dessean-

io ser árbol, estatua, o piedra, pero

le redüzc al nada, pesándole de auer

nacido en el mundo. De donde se ve

claramrnlc, que hiziendo la príuacion

iic la liucrtad en el hombre vn cam-

bio tan dcsdicliado, como es precipi-

talle de lo mas alto y perfecto de su

acuñación y apetito, a lo mas báxo

e inñmo, y de la imagen y semejan^
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de Dios al nada, es la mas fuerte y
rigurosa pena que se puede imaginar,

y la que puntualmente retrata la es-

sencial del infierno.

A la pena acidcntal corrcspondcrt

las casi inumcrables afliciones y ca-

lamidades que van siguiendo la pri-

uacion de la liuertad, quales son, la

ediondez de la prission, la desorde-

nada fabrica de sus edifficios, la infa-

me compañia, las continuas y desme-

suradas vozes, la variedad de nacio-

nes, los humores differcntcs, la ver-

güenza, la persecución, moffa, y escar-

nio, la crueldad, el tormento, los azo-

tes, la pobreza, y otras casi inumera-

bles miserias que en la prission se pa-

decen, de las quales, y de la priuacion

de la libertad, está compuesto este

viuo retrato del perpetuo infierno.
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Quanto a sus ministros y executo-

rcs, nadie me negar!, que toda la

t ierra esté llena y cubierta de diablos

encamados, en su especie mas obs-

tinados y malditos que los dd perpe-

tuo infierno, y destos, la mayor par*

te caidos como otro Lucifer y sus se-

quazes del délo de la honrra: quiero

dezir, que por deméritos y pecados

cometidos, el Ángel S. Miguel que

es la justicia, les a echado dd comer-

cio y habitación de los buenos. Y
vicndose abatidos y deshonrados, an

tomado el officio de diablos, para

vengarse de las pobres almas inocen-

tes, corriendo d día y la noche por

las calles, mercados y placas publi-

cas de la ciudad, oliendo y buscando

gente que traer a la príssion. Y estos

son los que vu^ llama verguetas.
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O, corchetes: los quales con tal rabia

y tiranía arrastran vn pobre hombre

a la cárcel, que los del perpetuo in-

fierno no les hazen ventaja. Y si al-

guna differencia podemos señalar en-

tre ellos, es, que los infernales huyen

de la cruz, pero estos de la prission,

aman, reuerencian, y adoran esta ben-

dita señal, de tal suerte, que quien

con ellos quisiere negociar bien, y
conuertir algún poco su aspereza y
rigor en piedad y blandura, es neces-

sario que baya siempre con la cruz

en las manos, porque en el punto

que la dexáre, le atormentarán diez

vezes mas de lo que merece su pe-

cado. Y en dando con el lance, luego

dizen el Patcr nostery por el alma que

prenden, hasta el da nobis kodie, y no

passan de alli.
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Estos demonios son los que ordi-

nariamente van passeando las callet

y plazas de la ciudad^ buscando las

almas por los mas segretos lugares

della: la multitud, officio, y vacación

de los quales es tanta, que no pien-

so aya mas Iq^iones de diablos en d
infierno que corchetes en la repúbli-

ca. Entre estos, vnos ay de a caballo,

los quales tofnan a su cargo yr por

los campos desiertos y lugares mas

apartados a prender las almas, y trae-

lies a la príssion, los quales por ser

«le vna naturaleza mas alta y releua-

cla que los demás, podemos llamar-

les orientales, y de la r^on del iue-

;:o. Y estos se llaman arcfaeros, cu-

>'a legkm y quadrílla tiene por capi-

tán y caudillo vn gran diablo, a quien

ellos llaman Preuosto.
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. Otros diablos ay en este infierno

inferiores a los sobredichos, los qua-

les van ordinariamente de diez en

diez, o de veinte en veinte, disimula-

dos y encubiertos, por ver si podran

pescar vna pobre alma a traición.

Son tan couardes, pusilánimes, y afe-

minados, que muchas vezes se juntan

quarenta para prender vn hombre, y
aun no se atreuen a hazello solos y
sin la assistencia y amparo de vn dia-

blo de ropa larga, que ordinariamen-

te les acompaña. Van siempre ro-

tos, despedazados, maltratados, y
desnudos: y ésta es la mas baxa e ín-

fima legión de todos quantos ay, co-

mo los subterráneos y duendes, a los

quales el vulgo suele llamar corche-

tes de vara.

Cada legión destos demonios tie-
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ne inñnílos aemidiablos, los quales

coQ grandísstina astucia y cautela an-

dan disfrazados y encubiertos por la

ciudad, reconociendo todo lo que en

ella se passa. Toman y truecan cada

dia mil formas y figuras, mostrándo-

se en cada conuersadon de su mane-

ra, hizieodose en vna ocasión de la

tierra, en otra estrangero, ya de vna

profession y calidad, ya de otra di-

Aérente. Son estos los que con gran-

de sutileza y artifficio descubren la

presa, de la suerte que los podencos

las perdizes, llebando los sobredichos

demonios al lugar proprío del alma,

seftalandosela con d dedo: y a estos

llamamos nosotros espíasy entre dios

se llaman reconi.

Otros demonios ay que se precian

de mas nobles y cortezes, cuyo offi-
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cío es intimar penas, requestas, y co-

missiones, abonar por el alma y car-

garse clella, respondiendo por su cau-

sa siempre y quando que el juez la

pidiere. Y aunque está en su guarda

dellos, le dan siempre tiempo y lugar

para solicitar sus negocios, visitar sus

juezes, y litigar su causa, vsando con

ella alguna misericordia y amistad:

finalmente tienen la naturaleza mez-

clada de bondad y malicia, y son en-

tre diablos y Angeles, a los quales

por la familiaridad que tienen con el

hombre, podemos llamarles aéreos.

Y estos llama el vulgo porteros.

Todos los sobredichos demonios,

y otras muchas differencias dellos que

por euitar la prolixidad no reffiero,

se hallan en el mundo, cada vno de

los quales va por difíerentes caminos
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Ilebando almas al infierno de la prís-

sion: los quales todos al modo de

''i^os espíritus están diuidídos

.. V..W. rsas Iq^iones y quadrülas, pe-

ro no atormentan hs abnas, porque

no entran en el infierno, solamente

las entregan al lugartiniente de Luci-

fer, que es el carcelero, y liatgo se

buclucn a sus habitaciones y ranchos,

l>ara ciar cuenta al capitán de las ten-

taciones que an echo aquel día, y del

numero de almas que an licuado a la

prissíon, contando cada vno la tra^

y astucia que tuuo en su infernal

officio.

Otros demonios ay que no salen

jamas de la príssion, ni tienen otro

empleo que atormentar las pobres

almas que alli entran. Y estos son

tan tiranos, tan crueles y desalmados.
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que no satisfazen su rabiosa hambre,

sino chupando la sangre y la vida del

pobre que en sus manos cae: pues

hasta que le agotan la bolsa no le

dexan respirar. Y estos son los gui-

jetieros o mogos del carcelero: el qual

como presidente desta horrible ha-

bitación, reciue el encarcelado de las

manos de los corchetes, y asienta en

su libro el dia de su entrada, su acu-

sación, su nombre y el diablo que le

prendió.

Estos demonios encerrados no tie-

nen poder ni autoridad de atormen-

tar el alma que los otros traen, ni

los otros de prendelle, si no es por

mandamiento de la justicia, declara-

do por S. Miguel, o algún otro Án-

gel de luz: quiero dezir, por algún

honrado ministro, que con verdad y
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razón, mande por vna fírma escrita a

estos malignos espíritus, que pren-

dan el alma.

Quanto a lo demás, bien se vee

que cada corchete puede traer vn

hombre a la príssion, assi como qual-

quíer diablo puede llebar el alma al

infierno: pues ordinariamente entran

infinitos encarcehdos, y cada vno

por su juez differente.

I'or lo que es la diuersidad de mo-

radas y habitación, vera el curioso

muchas y diííerentes en la prission,

acomodadas cada vna deltas al delic-

to del encarcelado. Porque el que no

fuere criminal y es noble, ordinaria-

mente le aloxan en las cámaras mas

claras y bien adre^das (aduirticndo

que la nobleza de la prission consiste

en la buena bolsa.) Los que no son
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de tanta calidad y merecimiento, les

acomodan en ciertas cámaras oscu-

ras y negras, adonde continuamente

presiden el humo y telarañas: y los

inferiores a estos, en la pallaga, assi

como tanbien a los demasiadamente

criminales, en la bruna, torre, o ca-

labozo.

Tiene tanbien la prission la pro-

priedad del infierno, que es receuir

toda suerte de pecadores y crimina-

les, estando ordinariamente poblada

y llena de ladrones, cigareros, corta-

bolsas, terceros, monjas de la P. ho-

micidas, perjuros, bancosrotos, esta-

fadores, vsureros, bruxas, y finalmen-

te tanta variedad, quanta de anima-

les entraron en la arca de Noe, sin

que a alguno se rehuse la entrada ni

cierre la puerta.
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Desta notable variedad se compo-

c el chaos confuso de la prissioo,

con otras mil circunstancias que le

acomjjaftan, las quales por ser del

ludo desordenadas y sin limite, no

podre redudllas a vn solo termino, ni

dalles vna diffmicson nwmrial que

comprehenda vniuersalmente todas

las miserias desta horrible habita-

-: si ya no quisiere contentarse el

—; .ot>o con la analogia y proporción

que tiene con el perpetuo infierno.

I ^ qual supuesta como cosa tan pro-

pria de la prissioo, podremos des-

riuilla por sus propriedades y la ex-

periencia, diziendo, que la prissioo no

es otra que vna tierra de calamidad,

morada de tinieblas, y habitación de

miseria, adonde sempiterno horror y
ningún orden habita. Es vn chaos
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confuso sin distinción alguna. Es vn

abysmo de violencia, en el qual no ay

cosa que esté en su centro. Es vna

torre de Babylonia, adonde todos ha-

blan y nadie se entiende. Es vn com-

puesto contra natura, en quien se vee

la paz de dos contrarios, mezclándo-

se el noble con el infame, el rico con

el pobre, el ciuil con el criminal, y el

pecador con el justo. Es vna comuni-

dad sin concierto, vn todo per aci-

dens, vn compuesto sin partes, vna

religión sin estatutos, y vn cuerpo

sin cabera. Es la prission sepultura de

nobleza, destierro de la cortesia, ve-

neno de la honrra, centro de la infa-

mia, quinta essencia del desprecio,

infierno de buenos entendimientos,

trampa de pretensiones, paraiso del

engaño, martyrio de la inocencia, nu-
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biado de la verdad, thesoro de la de-

sesperación, crisol de la ambtad,

lespertador de la rabia, cebo de la

:

~ ncia, minera de traicione^

II.—t^ícrz de zorras, refugio de la

vengativa, castigo de la fortaleza, y
verdugo de la vida. Aqui el que ayer

era grande oy es pequeAo, el que e9-

taua prospero en la ciudad muere de

hambre, el que vestía galas va des-

nudo, el que mandaua obedece, el que

tenia su puerta llena de carrosas y
gualdrapas no halla vn negro que le

venga á visitar. Aqui la vrbanidad se

conuierte en insolencia, el atreuimicn-

to en subtileza, la desuerguen^ en

virtud, la blasfemia en valencia, la li-

sonja en eloquentia, la mentira en

verdad, el silencio en vozes, la mo-

destia en desemuoltura, la ciencia en
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ignorancia, y el orden en confusión.

Y por rematar la miseria deste desdi-

chado lugar concluyo con dezir, que

es vn bosque de animales fieros, en

el qual vno despedaga y deuora al

otro, comiéndole el coragon y bebien-

dole la sangre, sin que pueda dete-

nellcs algún escrúpulo de conciencia,

temor de Dios, recelo, amor, compas-

sion, ni otro qualquier respecto que

tenga sombra de virtud ni bondad.

Aqui vno llora, otro canta: vno ora,

otro blasfema: vno duerme, otro se

passea: vno sale, otro entra: a vno con-

denan, a otro libran: vno paga, otro

pide: y finalmente a penas se hallan

dos de vn mesmo exercicio y volun-

tad. En vn cuerno del aposento estará

vno comiendo, y luego tras del otro

orinando, y en medio de los dos aura



IMI LO» Laosom» S3

otro desnudo en carnes espulgándo-

se la camisa. Cada vno se emplea en

su particular exerckio, sb tener otra

hora ni tiempo diputada para ello que

su voluntad, la qual siendo demasiado

libre en sus acdones, las produse sin

algún recelo ni vergüeña En lo que

toca al sustento de la vida humana,

no se guarda ofden alguno entre ellos,

porque su apetito es la hambre, la

hora siempre, la messa el suelo, la

salsa la porquería, y la música ester-

nudos y rq^ueldos. La tapicería de

sus aposentos son todas de luto y con

algunos listones de telarañas. Sus as-

SMQtos d sudo o algima piedra en-

cerada con mucho lardo. Los platos

donde se come están siempre ene-

alistados con la limpieía, por seruir

de cofia a la olla y de otros oficios

j
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humildes; y por cuchara se siruen de

los cinco dedos jazpeados, y con sus

margenes crecidas en demasía. Por

lo que es beber, les enseña la indus-

tria humana, hazer vn hoyo en la co-

pa del sombrero, y beber en el mas

grasso que vino. Y si acaso se halla-

re algún jarro entre ellos, sera según

la prcmatica y costumbre de la pris-

sion, desbocado, sin asa, sin berniz,

y que aya passado el año del noui-

ciado, y exercitadose en los mas ba-

xos y humildes exercicios, siruiendo

de orinal, de fiasco, de vinagrera,

aceitera, y seruidor. Por seruilletas

toman las faldas del sayo y anchura

de los callones, y por manteles, el

enues de vna pobre capa vieja, raida,

y mas llena de animales que la saba-

na que vio S. Pedro en Damasco.



En el vestir se guarda grande vnifor-

midad, andando todos vestidos de

quaresma y con el habito de S. Agus-

tin: pero tan acuchillado, con tantas

úliiri(|ueras, y tan acomodado a las

passiones del cuerpo, que sin des-

hazer la pretina de los callones, no

les (alu vna solución de continuo,

con que satisfaier al fluxo de vientre.

Viucn apostolicainentc sin alforjas,

sin báculo, y sin calado, no teniendo

alguna cosa superflua ni doblada: an-

tes bien ay tanta simplicidad, que

con sola vna desdichada camisa cu-

bren todo el cuerpo, y della lleban

las mas vezes las vflas solas, pero le

hazen tan buen tratamiento, que no

le dan licencia hasu que ella de su

mesma voluntad se baya. Si el dios

Momo entrire en la prissioo, no ten-
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dra que reprcndellcs, porque se les ve

hasta las entrañas. El peine, monda-

dientes, escouilla, liento de nari/x's,

espejo, y xaboncillos, están desterra-

dos deste lugar: de la qual pobreza

naze tanta abundancia, que en la ca-

bega, barba, pechos, y hijadas, se les

puede esconder vn Camello, y aloxar

vna carauana entera. Ni podemos dc-

zir que en la prission aya algún ge-

nero de vicios, pues la ociosidad que

es madre dellos, no tiene entrada,

porque todos están solícitos y desue-

lados en buscar lo necessario para la

vida humana: y el tiempo que les

queda, lo passan exercitandose en va-

rios instrumentos de música, tenien-

do por maestro desta rara virtud la

sama. Tienen tanbien sus horas di-

putadas para el arte militar, en las



((uales conbaten coo sus enemigos

corporales, de quien salen siempre

con victoria, Ueuando continuamente

por triunfo la sai^^re en las vAas. Vi-

• ii la esperan^ Euangelica, no

riéndose por lo que an de comer

>' beuer maAana, asegurados que el

I>adre celestial que las aues del ciclo

y bonnigas de la tierra sustenta, les

..ro..#»#.ra lo necessario. Su consuelo

i) es, la fe y esperanza de

<]U(' an de salir algún dia de la pris-

K y que sus lacerias se an de aca-

bar. Con éste desconsuelo viueosiem*

}ire muriendo, y echando cataratas y
trampantojos a la raxon: y si por

gran suerte el tiempo de la prission

se acaba, y la justicia consiente que

alguno deilos salga delb, va el demo-

nio tan solicito y desueiado enton-



38 La antigusdad y nobleza

ees, reuoluiendo y enmarañándole la

liuertad, que parece que no ay puer-

tas por donde salir. Vno viene de

nueuo a pedille vna deuda de treinta

años: otro, la sucesión de vn abuelo

suyo, y otro le trae vna cédula mas

antigua que el dilubio. Y quando ya

su diligencia y dinero le a librado de

los enemigos de afuera, comienzan los

domésticos a entonar el contrapun-

to: porque vno le pide cinco sueldos

que le prestó onze meses antes, otro

que le pague vn jarro que le rom-

pió, otro le saca vn papel de cuentas

pidiéndole diez hueuos y vna ensala-

da que pagó por el. Vno pide que le

pague los buenos dias, otro las bue-

nas noches: vno pide la capa, otro

el jubón, otro los zapatos, y todos le

tienen assido, pidiéndole vnos por
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amor de Dios, y otros por amor del

diablo. Y quando ya escapó de aquel

no enxambre de auejas, co*

liiicuvat) los abejones a rompelle los

oydos: Kl carcelero le pide el derecho

de la príssion, la entrada, salida, y
estada della^ el donnir, el hablar, el

comer, el estemudar, el toser, hasta

la vida: hiziendo mas ceros en su li-

bro, (|ue vn Astrólogo en la rctifica-

cion, de vn horóscopo. Y quando ya

le a dado lo que sin cuenta pidió, le

pide para guantes, la carcelera para

chinelas, los mo^os para ^patos y la

mo^ para vna cofia. El perro le pide

que le pague lo que ladró por el la

noche, el gato el trabajo que tomó

limpiándole la cámara de ratones,

vno le tira de vnsL parte, y otro de

otra, y todos se assen del como ^ar-
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gas, hasta dexalle seco, desplumado,

esprimido, y desnudo como su madre

lo parió.

Esta es en breues palabras, la mi-

serable pratica deste viuo retrato

del infierno, con todas sus circunstan-

cias, en cada vna de las quales, ay

abundante materia para hazer vn dis-

curso muy largo y profundo. Medite

en ella el lector, para que espantado

y temeroso de su ferocidad y dureza,

se quite de inconuenientes tan peli-

grosos, como cada dia se presentan

al hombre en la liuertad. Porque si

vna vez cae en las manos del diablo,

y llega a passar la puerta del infier-

no, aunque su causa sea mas justa

que la balanga de S. Miguel, y la jus-

ticia su protectora, siempre quedará

chamuscado con la marca del infier-
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no, eo el qual quien entra voa vei, de-

xa lo mejor que tiene en las manos

de Pluton. Y aunque entre mas Oteo

y rico que la Reyna Sabba quaodo

vino a visiur al Rey Salomón, saldrá

mas esprimido, destilado, y flaco,

que aqueOas siete bacas que en sue-

fto vio Pharaon en Eg>i>to.
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Cap. II.

De vn /rradoso coloquio que tiiuo

el Autor en la prission con

vnfamosissimo ladrón.

(^'áMj Adíe se engañe con el prouer-

6lííy3)uio ^^^ ^ vuloro celebra por

máxima, quando dize que todo lo

nucuo aplaze: porque quando la Ló-

gica no condenara por falta ésta pro-

posición, la experiencia descubriera

el engaño y falacia della, pues no

pienso que persona en el mundo aya

hallado agradable la prission, la pri-

mera vez que en ella entró. De mi se

dezir, que quando en ella estuue, aun-

que muy nueua para mi, no hallé cosa

que me agradase, antes bien, el gús-
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go, se conuirtio en notable admira-

ción y estremada pena, viendo lo que

no quisiera, oyendo lo que me des-

plazia, y entreteniéndome con b que

menos me agradaua. P^sst los pri-

meros dias en lo que todos los que

alli entran, que es, considerar la habi-

tación, escandalizarse de las conuer-

saciones que alli se passan, y huyr el

trito familiar de los habitantes: Y
passára yo todo el tiempo que alli es-

tuue en semejante empleo, si fuera

en mi mano el hazello, pues la compa-

Aia no me conbidaua a ser demasiado

domestico y familiar. Pero la necessi-

dad acompañada con la curiosa im-

portunación que los encarcelados tie-

nen, quando alguno entra de nueuo

en la prinion, me obligó a humanar-
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me y abatirme al trato ordinario de

la gente mas baxa y grossera, con

que tuue suficientissima relación de

los sugetos y calidades de aquella

habitación, no con mas trabajo que

dalles audiencia, porque con ella sa-

brá el discreto mas pecados en qua-

tro dias, que en cien años vn confes-

sor. En conclusión, con vn buen sem-

blante y algunas blanquillas que en

mi bolsa traía, gané la voluntad de

la chusma, de tal suerte que no auia

persona de qualquiera calidad que

fuese, que no me estimase en mucho,

y consultase conmigo lo mas intrín-

seco de su conciencia. Pero la fre-

quencia deste prolixo trato e impor-

tuna conuersacion me molestaua de

tal suerte que no era mió, ni tenia li-

uertad de passar vn quarto de hora a
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solas. Y assi procuré por mil caminos

cuitar la porfía de aquella indiscreía

gente, mas no íue possible desha*

zerme dellos, sin perder tanbien el

crédito que con ellos auia ganado:

por donde quise prouar« si en aquel

mart)TÍo, )'a que no tenia mereci-

miento, podría hallar algún gusto y
passaticmpo con que diuertirme y
entretenerme. Y assi continuando mi

acostumbrado quanto en&doso em-

pleo, estando vn cfia sentado en vn

banco que en la capilla de la prission

auta, en compaAia de tres o quatro

destos de Judua wu Dtus, o>'endo-

les algunas difficultades que conmigo

auian venido a consultar sobre los

dies mandamientos, entendi el Echo

de vna triste voz que con gran Ubti-

ma me Ibmaua. Alborotáronse todos
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los circunstantes, y vno dellos salió

corriendo a informarse de la impro-

uisa nouedad: pero la ligereza del

que me andana buscando, preuino la

curiosidad del que salió a pidillo,

porque a penas se oyó la voz, quando

tras della se dexó entrar por la puer-

ta vno de mis deuotos, y tenido en

mucha consideración entre aquella

gente non sania, mudado el color, el

rostro bañado en lagrimas, sin som-

brero, cruzadas las manos, sollozan-

do y pidiendo con mucha humildad a

los circunstantes, le dexasen solo con-

migo, encareciendo la breuedad, co-

mo principal remedio de su desdicha.

Hizieronlo assi, y el viéndose solo y

con liuertad de descubrirme su pen-

samiento^ sin algún preámbulo, pre-

uencion, aduertencia, o cortesia, di-
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xo. SeAor hoy es el dia de mi fiesta,

y se me haze merced de b escríua-

nía de vn puerto con vn capelo de

Cardenal; que remedio aura para vn

mal tan grande? Verdaderamente me
suspendió algún tanto la cifra de sus

palabras, juntamente con b figura

que repressentaua; porque no sabia

como glossar vn lenguaje incógnito

y acompaAado con tantos suspiros.

Pero reparando vn poco en ello, y
presumiendo ya lo que podia ser,

crey que el capelo le auia reciuido en

algún jarro de vino, y que de su mu-

cha abundancia se le auia subido a la

cabe^ aquella noble dignidad: y asst

medio riendo le respondí. Amigo ti

correo que os truxo la nueua, es de

a do», o de a veinte? No es de a

doze ni aun de a quatro desdichado
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de mi respondió el, que no estoy en-

briago, ni en mi vida lo estime, y

pluguiese a Dios que todo el mundo

viuiese tan recatado en éste particu-

lar como yo; mas como dize el pro-

ueruio, Vnos tienen la fama, y otros

laban la lana: y V. M. no haze bien

de burlarse de vn pobre desdichado,

que llega a pidille consejo en tan es-

tremada aflicion. Admiróme grande-

mente su assentada respuesta, y no

pudiendo dar en el blanco de lo que

podia ser le dixe algo colérico. Aca-

bad ya de contarme la causa de vues-

tra pena, y no me tengáis mas sus-

penso con vuestra cifra y enigmas.

Yo conozco aora señor mió, dixo el,

que V. M. no a estudiado términos

martiales, ni a visto las coplas de la

xacarandina, y assi le sera difficulto-
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SO entender, la concusión de los cuer-

pos solidos, con la perpectiua de flo-

res roxas en campo blanco. Desta

segunda respuesta me acabé de con-

firmar que no estaua embriago, pero

loco si: y como a tal otorgué todo

lo que me dezia, aunque sin enten*

deOe. Y tomando pie de sus mes-

mas razones, le pregunté quien le

hazia Cardenal y por que? a lo qual

me respondió diziendo: sabrá V. M.

que algunos de terdo y quinto, offi-

dales de topo y tengo, sobre el siete

y Deoír se encontraron conmij^o vn

domingo a media noche, y hallándo-

me con rl as de palos, dio su suerte

en azar quedé con el dinero.

Picáronse, y desseando vengar su

agrauio se fueron a Ctpion, manifes-

tando vna liaue vniuersal que en
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hizieron largas informaciones por los

señores equinociales, y al cabo de vn

riguroso examen que se me hizo, no

hallándome bueno para Papa, me de-

xaron el officio de Cardenal. Por

muy dichoso os podéis tener, le res-

pondi, con tan alta dignidad, pues

son muy pocos y con mucho trabajo

los que llegan a ella. Yo la renuncia-

ria de buena gana, dixo el, y sin pen-

sión, si alguno la quisiere reciuir por

mi, y aun me obligaría a pagalle las

bullas: porque a dezille la verdad, es

carga muy pesada, y quien la da, no

tiene muy buena reputación en el vul-

go, ni amigos en la ciudad: y ésta es

la causa que no la estimo. Y no pien-

se V. M. que con dizir no quiero

aceptalla se remedia ésta pena, por-
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que no está en mi mano, ni en la de

los que semejantes cargos reciuen el

podello hazer, pues las dignidades se

reparten por merecimientos: y assi

aunque el hombre las rehuse, se las

hazen tomar por fuerza. Y porque

alguno por demasiado humilde no se

escúse ni haga resistencia, le atan

como si fuese loco. Verdaderamente

amigo (le dixe) deuríais teneros por

dichoso y bien auenturado con tal

clecion, supuesto que va por mereci-

mientos y no por fauor. Bien auentu-

rado, dixo el, si por cierto que lo soy

aunque indigno pecador, pero no di-

choso: que a serlo, no fuera bien

auenturado. Con ésta respuesta me
acabé de desengaAar, de que no es-

taua loco ni enbriago, sino que de

solapado y tacaAo encubría su rago-
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namiento: y determinando dexalle con

sus satyricas gracias, me leuanté en

pie, diziendole algunas palabras inju-

riosas, a las quales respondió con

mucha humildad, diziendo. Reíifrcnc

V. M. su colera le suplico señor mió,

que el auelle hablado por cifras, no

carece de mysterio. Y créame, que

no a auido en ello otra intención, que

ocultar mis desdichas a algunos so-

plones, que ordinariamente van des-

uelados escuchando las vidas agenas,

para relatallas a sus correspondien-

tes: pero aora que sin recelo puedo

hablar, yo me declararé, confiado en

que V. M. como de tan buen entendi-

miento no se escandalizará de oyr mis

flaquezas, ni por ellas me priuará del

buen consejo que de su estremada

charidad espero. Y assi sepa que el
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Cardenal, es el que hoy me darán a

rnedio día en las espaldas: La esav

iiania del puerto, la que rectuen los

que van condenados a galeras: Los

de tercio, son algunos de nuestra

compaAia, los quales guardan la cáDe

quando se luue algún hurto, y estos

lleban el tercio: Los de quinto, son

alguna gente honrrada o a lo menos

tenida del vulgo por tal, la qual encu-

bre y guarda en su casa el hurto, re-

ciuicndo por ello el quinto de lo que

se roba. Ora sabrá V. M. que hallán-

dome por desgracia vna noche en vn

S. Tiago que se hizo, corrió b caAa

tan poco, que no huuo de que haier

quarto ni quinto: y siendo yo el que

me puse en el mayor pc^;ro, quise al-

earme con todo, prometiendo en otra

ocasión mas gananciosa emendar la
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falta passada. Los de siete y licuar,

quiero dezir mis compañeros, no ha-

llaron a proposito la satisfacion que

les di, porque absolutamente pidian

su parte: yo viéndome impossibilita-

do del todo, por tenclle ya comido,

meti el pleyto en vozes: y asiendo

de vn palo, que es el as que V. M.

oyó, di a vno dellos en la cabega vn

mal golpe: y viéndose herido y los

compañeros burlados, se fueron a Ci-

pion, que es el Preuosto, y acusáron-

me de ladrón de guangua, que es el

instrumento con que abrimos todo

genero de puertas, y prosiguiendo la

acusación, dieron conmigo en la cár-

cel, condenándome los señores de la

Corte (a quien nosotros llamamos

Equinoctiales) a passear las calles

acostumbradas, y después a seruir a
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su magestad en las galeras de Mar-

sella, la qual execticíon deue hajserse

hoy a medio dia: estoy temblando,

porque son yz diez hoias dadas. Si

V. M. sabe algún remedio que dar-

me, hará vna grande obra de miseri-

cordia, porque temo que auiendome

desnudado el verdugo, y hallándome

con cinco marcas que injustamente

me an dado cinco vezes que e estado

presso, me hará sin duda hazer el ca-

mino mas corto.

Hasta aqui llegó el malauenturado

con la explicación de su cifra, sin que

> o pudiese interromper su discurso,

tanta era la suspensión que sus cntrí-

cadas metaphoras me dexauan: y
.icabando su cuento con vn profundo

suspiro que del alma le salía, se dexA

caer entre mis bracos medio desma-
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yado. Y boluiendo en si, comencé a

consolallc lo mejor que pude, dán-

dole por vltimo remedio que se ape-

lase a la Corte, esperando siempre

de aquel supremo tribunal, mas mi-

sericordia que de los juezes inferio-

res. A penas acabé mi razonamiento,

quando entraron por la puerta de la

capilla tres o quatro camaradas su-

yas muy muertos de risa, dándole

por nueua, que la que le auian dado

era falsa, y sus agotes no eran verda-

deros, sino cierta impostura de sus

enemigos maliciosamente inuentada,

para turballe. Con ésta nueua voluio

el desdichado tan repentinamente en

su ser primero, que sin qucdalle al-

gún rastro ni señal de sentimiento,

hizo veinte y cinco cabriolas en el

ayre con mil gracias y donaires, y
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sus compafleros comentaron a daDe

pelillo, y matraca sobre el caso; de

los quales supo tanbien defienderae

y con tan agudas raiones, que me
dex6 grandissimo desséo de conuer*

saOe a solas y muy de espado

«

por saber largamente su trato, voca-

ción, officio, y la declaración de al*

gunos equiuocos que ordinariamente

meiclaua en su discurso: pero d co-

nociendo en mi éste desséo, en agra-

decimiento de la paciencia con que le

auia estado oyendo, y dd buen con-

sejo que le auia dado en su neoessi-

dad, me prometió dar larga cuenta

de su V ' • ' la de sus padres, y de

los van íi'rimicntos que en su

arte le si;« ti, juntamente con

todas las menudencias que entre los

de su officio se passan. Y dándome
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la asignación para dos horas de la

tarde, nos fuymos á comer.

Cap. III.

En el qual cuenta el ladrón la noble-

za y excellencia del hurtar.

'¿Mj-O fue peregoso el buen An-

{j;;^5;dres (que assi dixo se llamaua)

en acudir al prometido puesto, ni ne-

garme la relación que con tanto des-

séo le auia pidido: porque media ho-

ra antes de la señalada, le hallé que

me estaua esperando con grande im-

paciencia, y tan grande, que sin salu-

darme se metió de ocicos en su his-

toria diziendo desta manera.

Sabrá V. M. señor mió, que si



desde el punto de su nacimiento an-

duuiera buscando por todas las vni-

uenidades del mundo, quien con mas
(un*í'"«'^to, experiencia, y doctrina,

le i ira de lo que dessea saber,

fuera imposstbic hallarle, pues en lo

que toca y (esto no por sobcniia) a

ser hombre de los de lena y monte

y entendérseme las enygmas de Mcr

curio Trismegisto, y otras philoso

phias ocultas, no daré ventaja a hom
bre de la tierra. Con éste y otros se

gretot reserbados solo a mi discre

don, e hallado la piedra philosophal

y el verdadero Eiiysir vitia, con que

conuierto d veneno en medectna, el

sayal en brocado, y el hambre en

hartura, sin poner de mi caudal otro

que la manipulación. No hago como
mil ignorantes de nuestros tiempos.
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los quales enbelesados con el ganan-

cioso fin que la pratica del gran La-

pisphilosophorum promete, se arris-

can temerariamente a gastar el todo

por buscar el nada, y a deshazer cien

mil essencias, por vna quinta incier-

ta, y mentirosa: cuyos excessos y cu-

riosidad no tienen otro fin y paradero

que deshonra, pobreza, miseria, y fi-

nalmente vna muerte añrentosa. Por-

que ordinariamente los que auiendo

gastado sus bienes y los ágenos, en

buscar lo que no hallaron, vengan su

rabia a martillazos sobre los siete

metales, que fijeron causa de su ruy-

na. Y lo que peor es, no áy hom-

bre en el mundo, que con todas las

experiencias y desdichados fines, en

que los Alchymistas paran, no le

haga la curiosidad cabriolas en el
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apetito y cozquíllas en la voluntad,

todas las vezes que oye hablar des-

ta arte. La mía seAor mió no es des-

te laez, ni menos está sugeta a las

fantasías y chymeras de Geber, Ar-

naldo, Raymundo, y otros grandes

prometedores, cuya sabiduría consis-

te en no entenderse: Fácil es, clara,

y sin alguna menla, pero quien la

exercitáre, es necessarío que sea ssl-

crA/ itaidentc, y abisado, porque en

> algo desto, tacilmentc se

romperá el orinal, y se perderá en

vn instante lo que en toda la vida se

ganó. Ni menos tiene ¿sta noble arte

los principios de Aristóteles, porque

el y otros muchos que le siguen, ima-

ginaron que no puede de nada haber-

se algo: siendo verdad, que en ésta

nuestra arte de nada se luue el todo.
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V<^

Y si algún principio podemos atri-

buirle de los que el propone en su

Physica, es la priuacion, pues dclla

sola se passa a la possession de infi-

nitos bienes. En lo que toca a los

instrumentos, yo confiesso que los

áy, pues no áy arte que esté sin ellos,

pero tan fáciles y de poco gasto,

que nosotros mesmos los hazemos, y
echos vna vez, duran vna infinidad. El

caudal que a menester vno de nues-

tros artiffices, es solo el buen animo

y entera disposición de su cuerpo y
miembros, sin otros dixes, arrequi-

ues, ni zarandajas, y con solo esto le

passan maestro. Y no piense V. M.

que ésta arte, teniendo su origen tan

\ pobre como el nada, sea afírentosa

ni infame, porque es la mas noble,

mas absoluta y priuilegiada, de quan-
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tas hoy iy en el mumlo: tanto que no

conoze ni rcs|KíU Rey ni roque, ni ae

le da vn marauedi üc ciuantos Monar-

cas áy sobre la tierra, ni del brago

I í 1« siasticü ni seglar: antes bien to-

ii)s ir contribuyen y pagan tributo,

trabajando todos para ella. Sus cam-

pos están fértiles en tierra seca, coge

el fruto sin sembrar, con ninguno tie-

ne trato y a todos pide, a nadie pres-

ta y todos le deuen, sus miesses cre-

cen sin lluuia, y de todo toma diez-

mo. No viene flota de la India ni ca-

rauana de Leuante, de la qual no sea

pretendiente, ni ay mercader en la

Chyna que no le sea deudor, y final-

mente ludo y a todos alcan^. Y lo

que mas se deue estimar en ésta pre-

ciosa arte, es, la grande facilidad con

c|ue se exercita, en que excede a to-
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das quantas artes áy hoy ¡nuentadas

en el mundo, el fin de las quales es

contrario al desta, pues ellas se per-

ficionan hiziendo, y ésta nuestra dcs-

hizicndo: Y siendo mas fácil el dcs-

hazer que el hazer (como dixo el Phi-

losopho) no áy que dudar, sino que

sera mas fácil ésta nuestra que todas

las demás, cuyo fin se alcanga con

mucha pena, difficultad, y trabajos.

Mas adelante passára el buen An-

drés con las alabanzas y excellencias

de su hurtador officio, si con mi de-

masiada impaciencia no le interrum-

piera, pareciendome del todo inpro-

prios los titulos y nobleza que le da-

ua, tanto por ser de suyo infame,

quanto por los inumerables peligros

que ordinariamente suceden a los

que en semejantes tratos andan. Y
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assi le dixe medio enojado. No se

hermano Andrés, como ni con que ra-

zón podéis estimar ésta vuestra arte

por noble, fácil, y gananciosa, pues

vos mesmo me auess contado los pe-

ligrosos trances en que os aueis vis-

to: y del poco prouecho y mucha

miseria que áy en ella,- me asegura

vuestra pobreza y calamidad, por lo

qual me admiro en cstrcmo, de ver

la pcrseuerancia que aueis tenido en

vuestra desdichada arte, dcuicndo es-

carmentar con las experiencias pas-

sadas. V. M. tiene razón scAor mió,

respondió el, y confiesso que nos su-

ceden muchas desgracias y azares,

pero mas come vn buey qtie cien go-

londrinas, quiero dczir, que \ii buen

bmoe nos hase espaldas a muchas

desgracias: quantimas, que no nos su-

s
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ceden tantas como V. M. piensa, y
aunque nos sucedieran muchas mas,

no seria possible apartarnos deste

trato, si no es con la muerte: porque

no se que tiene consigo ésta nuestra

arte, que es como el hidrópico, que

quanto mas bebe, mas sed tiene, y
de vn solo acto se haze habito, qui

difficile remoíietíir a subjedo. Y yo

se bien, que V. M. siendo hombre le-

trado aprouará mi doctrina, pues sue-

le disputarse entre los Philosophos,

si aquella máxima de Aristóteles que

dize que Expluribus actibus gcnera-

hir habitiis, sea vniuersalmente, ver-

dadera. Y dizen algunos, que de vn

solo acto puede engendrarse vn ha-

bito, lo qual se deue entender de los

actos morales, y entre estos, de los

malos: quiero dezir, que para engen-
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íirar vn habito de pecar, \'n solo acto

basta: pero para hazcr bien, son me-

nester muchos. La razón es cuiden-

te: porque estando la voluntad hu-

mana, dispuesta por el Famts ptcaH

y miserias contrahidas en su concep-

ción, a pecar, vn solo acto dcxa eni

ella cierta disposición interna, con

que se facilita y dispone a semejan-j

tes actos. Pero estando el apetito

tan estragado, vascoso, y mal dis-

puesto, para receuir la virtud, sera

neoessarío, no solo vn acto dé bon-

dad, pero muchos, si alguna disposi-

ción o habitud de bien hazer le a de

quedar. Por donde puede V. M. juz-

gar, que aunque nos sucediesen mi-

Uones de desgracias, seria casi impos-

sible poder dexar nuestro trato, ni

mudar de vida, teniéndole ya conuer-
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tido en naturaleza. Y si esto se hu-

uiese de hazer, seria menester hazer

el mundo de nueuo, porque qual mas

qual menos toda la lana es pelo, to-

dos somos de la confradia, nadie está

contento con su suerte, quien mas

tiene mas quiere, y a todos nos agra-

da lo que poco nos cuesta, y tomar

truchas a bragas enxutas. Pero el

desdichado paga por todos, que co-

mo dize el proueruio, para ellos se

hizo la horca. Todos hurtamos, y por

nuestros pecados, vnos laban la lana,

y otros tienen la fama. Dichosos los

que hurtan hipocraticamente, quiero

dezir, como médicos, cuyas faltas cu-

bre la tierra, sin podelles acusar, ni

pidir restitución de la vida y dineros

que hurtaron publicamente y a ojos

vistos. Y aunque destos áy vnos a lo



Dt LO* LaMIOXI

dhiino, y otros a lo humano, todos

se encuentran, y dan en vn mesmo
blanco. Que sanguisuelas áy tanbien,

que chupan dulcemente, saboreando

el mundo con vn buen semblante,

rostro macilento, y cuello torcido, co-

lorando con endiosadas palabras sus

ambiciosos intentos, y por estos se

dixo, que tras de la cruz está d dia-

blo. Y otros áy tinbicn, que aunque

no tuercen el cuello ni hablan tanto

de Dios, tuercen con todo esso la ju-

risdidon de su offido al que mas die-

re: los quales estando murados con

derlas ropas largas, anchas, y de

respeto, no áy hombre que Ase dcii-

Des vna palabra, ni aun mostraUes

por sellas la mala satisbdon que de-

Dos se tiene. Pero d desdichado que

no tiene a Dios en la lengua, ni es-



La ANTIGUKI>At> Y NOBLEZA

corza en que engastarse, si no fuere

muy prudente y discreto, todas las

persecuciones del mundo le enuisten

de tropel, escupiéndole todos en la

cara, y siendo el terrero de todas las

afifrentas del mundo. Assi que V. M.

no vitupere a vulto nuestra arte, por-

que ofífenderia a todo el mundo, y
por ventura a si mesmo, pues Nemo
sine crimine viuit. Ouantomas, que

si V. M. supiese la dulzura que trae

consigo, coger el fruto que vn hom-

bre no a plantado, y hallar la cogida

en su granero sin tener campo ni vi-

ña, se mamaria los dedos. Es poco

le suplico, amanecer vn hombre sin

blanca ni cornado, ni aun saber de

donde lo sacará aquel dia para sus-

tentar su familia, y al anochecer se

hallará con cien ducados, sin saber
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de donde vinieron? Es poca suerte, en

el mayor desctiydo y nccessidad ha-

Dar vestidos edios y derechos, sin pa-

gar el paAo, sastre, ni echura^ Ay
nobleía en el mundo como ser caba-

Defo sin renta, y tener los bienes

ágenos tan proprios, que pueda dis-

poner deDos a su gusto y voluntad,

sin que le cueste masque el tomallos?

Estima V. M. en poco, ser mercader

sb caudal, ganar doscientos por na-

da, sin passar el mar, ni entremeter-

se en ferias o mercados, j|i tener cuy-

dado si el mercader hará banco roto,

o d aAo sera mas estéril o abundan-

te, caro o baratea Y si por via de re-

putación o crédito licúa V. NL nues-

tro officio, le parece que es poco ha-

llar crédito de la vida, y tener a nues-

tra deuodon vno y mil aguaiOes,
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que nos fien los agotes, galeras, el

tormento, y la horca, solo con vna

simple y mal segura promessa, de

que le satisfaremos con las ganan-

cias del primer hurto, y que no solo

haga esto por nosotros sino tanbien

por nuestros amigos, parientes, y co-

nocidos? Desemplúmese V. M. y co-

nozca que no áy vida mas quieta y
segura en éste mundo que la nuestra,

porque por vn desplazer que tenga-

mos áy infinitos gustos y contentos

que gozar. Y esto áy quanto a mi

vacación y oíficio.
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Cap. IV.

£h el qnai cutnia ti ladrón la vida

y muirU di sus padres, y la pri-

íoira desgracia que le sucedió.

'^ A Vanto a mi descend^KÍa y li-

^agc, sabrá V. M. que yo nad
i villa deste mundo, cuyo nom-

t (li m \'na enfermedad que tu-

utos y quatro. Mi padre

^ Pedro, y mí madre Espe*

ran^, gente aunque ordinaria y ple-

beya, honrada, virtuosa, de buena

reputación, y lóales cosf""' »••'**«• Y
quanto a los bienes de i< . no

tan ríeos que pudiesen comprar baro-

nías ni casar algunas hueiisuias coa

lo que les sobraua, ni tan pobres.
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que pidiesen limosna, ni se sujetasen

a nadie: porque eran gente (como se

suele dezir) viuidora, que tenían pan

para comer y paño para vestir. En

todo el discurso de su vida se halló

cosa que poderles echar en la cara,

ni con que reprehenderles, porque

no se desuelauan en otro (particular-

mente mi madre) que en conseruar

la honrra y buena reputación que

auian ganado: por la qual y la Hane-

ga de su trato y buen proceder, todo

el mundo les honraua. Pero como or-

dinariamente la virtud es inuidiada, y
la gente de bien perseguida, no fal-

taron algunos maliciosos y desal-

mados, que con falsas y temerarias

calumnias escurecieron la puridad y

resplandor de sus buenas obras y

limpieza de vida. Acusáronles (áy
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maldad semejante) de auer

do vna Iglesia, laqueado h sacristía

con los calises y ornamentos ddla« y
lo que peor es, de auer cortado la

mino a vn S. liartolome que estaua

en vn rcublo, el quai dczian ser de

plau. Acusación tan maliciosa quan-

to bisa, particularmente por la parte

de mi madre, cuya deuodon y respe-

to a los santos era tan grande que

quando yua a la Iglesia, si d Sacris*

tan no le cerraua la puerta, no auia

remedio de salir de alia, aunque estu-

uiese tres dias sin comer y su deuo-

don era tan conocida de todos los

dd pueblo, que todas las veses que

passaua por la calle, salian mil per-

sonas a encomendaOe acunas Aue
marias, por preñadas, enfermos, y
otras personas afligidas, teniendo to-
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dos gran fe en sus oraciones y deuo-

cion. Pero como dos aleuosos bastan

a condenar vn justo, y en éste siglo

miserable no valga la inocencia sino

es fauorecida, por yr las leyes donde

quieren los Reyes, sucedió que no

enbargante los reproches que dio a

los testigos, harto sufficientes para

conuencer la malicia del acusador,

y manifestar la inocencia del acusa-

do, les condenaron a muerte junta-

mente con otro hermano mió, y vn

sobrino de mi madre. Verdaderamen-

te el caso fue feo y escandaloso, aun-

que falso y su muerte injusta: pero a

quien fue la causa de tanto mal, no

le arriendo la ganancia con su pan se

lo coma, no se yrá a Roma por pe-

nitencia, que Dios áy en el mundo

que todo lo ve y juzga, y pues el
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promete que no dexará perder vn

solo cabello del justo, a el toca la

vengaoca del agrauio hecho a sus

sienios, que ansí les puedo llamar y
aun martyres, pues sufrieron constan-

temente por amor de Dios la muer-

te« acusados de los pecados qtie no

auian cometido. Basta finalmente que

siendo pobres, les fue forzoso pagar

con la vida, lo que no se pudo con

la hazienda: solo yo puedo alabarme,

de auer alcanzado alguna misericor-

dia con los juexes, en consideración

de mis tiernos aí>os y poca experien-

cia, pero la merced que se me hizo,

fue vna gracia con pecado, pues me
dexaron la vida con condición que

fuese el Nerón de aquellos martyres.

Harto porfíe yo, y muchas diligen-

cias hile, por no cometer tan exe-
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crable delicto, qual es, deshazcr al

que me hizo: pero no fue possible sin

perder yo tanbien la vida con ellos.

Y assi considerando que otro haria lo

que yo rehusaua, y por otra parte la

persuasión de mis amigos, que con

grande cargo de conciencia me amo-

nestaban que lo hiziese, para que no

se perdiese el linage de mis padres,

y quedase en este mundo quien ro-

gase a Dios por ellos, me resolui a

hazer lo que por algún otro respecto

huuiera hecho. Pero éste consuelo me
queda (que no es pequeño para mi)

que mi padre me dio su bendición en

la hora de su muerte, perdonándome

todo lo que en éste mundo pudiese

auer cometido contra el respeto y
reuerencia deuida, dándome junta-

mente algunos saludables consejos.
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y encargándome la virtud y temor de

Dios, procurando siempre parecer a

los mios, y estimarme por hijo de

quien soy. Con estas y otras razones

quedé grandemente consolado, y re*

suelto en acabar con su vida y mi

prission. Quedé hueriano, mo^, solo

o mal acompaAado, y sin consejo, sin

saber a que parte voluermc ni que

medio tomar, para sustentar la vida

que me auian dexado aquellos seño-

res: porque el mucho regalo con que

mi madre me auia criado, auia sido

la toul causa de mi pcfxiicion, dexan-

dome vtuir ocioso y bolgaan. Pero

viendo que ya la memoria del bien

passado no me era de algim proue-

cho« y que si auia de viuir y comer

auia de ser con el sudor de mi rostro,

me rrsolui a buscar vn amo a quien
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seruÍK, o algún official con quien as-

sentar: todo lo qual fucí en vano, por-

que siendo el caso de mis padres

fresco, y la infamia corriendo sangre,

no hallé quien quisiera receuirme en

su casa ni aun para mogo de caba-

llos, por donde me fue forzoso dexar

mi tierra, y buscar la ventura en otra

estraña.

Que tierra es essa amigo, le pre-

gunté yo, en la qual murieron vues-

tros padres? porque si no me enga-

ño, en el discurso de vuestro cuento

aucis encubierto el nombre proprio

della, como tanbien el sobrenombre

dellos y el vuestro. No me mande

le suplico, respondió entonces el, que

quebrante vn solemne juramento in-

uiolable entre los de nuestra arte y

compañia, qual es, no descubrir a
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y el nombre de nuestros padres, su-

puesto que a la verdad de mí histo-

ria imporu poco d sabeDo. Y aun-

que le pareaca a V. M. que no tiene

mysterio el encubríllo, créame que

se engaAa, porque no &y cosa mas

peligrosa en nuestra arte que d pro-

prío nombre, assi de la patria como
el de la pila: pues quando damos en

las manos de la justicia, aunque aya-

mos sido mil veaes conuenddoa de

algún crimen, siendo d nombre dif-

Cerente y trocado, siempre hazemos

parecer que es d primero, y no sa-

biendo d de nuestros padres y tier-

ra, no pueden informarse de imari-

hts át vUoy ni quedar nuestros pa-

rientes affinentados, pues (como V.

M. aura muchas vezes visto) quando
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condenan a vn hombre, dizen las pri-

meras palabras de la sentencia. Fu-

lano de tal tierra, hijo de fulano y fu-

lana, fue agotado o ahorcado por la-

drón, en tal dia, mes, y año: de lo

qual no resulta otro que dolor al que

muere, y deshonra a la parentela. Si

esto passa assi, razón tenéis, le dixe,

de ocultarlo, y supuesto que a vos

importa el callarlo, y a mi no el sa-

berlo, dexemoslo a vna parte y pro-

seguid vuestra historia. Es pues el ca-

so, dixo el, que a quarenta leguas de

mi lugar assenté por aprendiz de vn

gapatero, parecicndome el mas ga-

nancioso de todos los officios, parti-

cularmente en Francia, a donde to-

dos los que caminan van a media

posta, como si la justicia les fuese

detras, y todos caigan contra natu-



ra^ siendo mayor lo contenido que

el continente, quiero deiir, d pie que

el empato: de donde vienen a durar

muy poco. Aquí eché el ojo, y a ¿ste

ofiicio me incliné, por ser vltra h ga-

nancia el mas fácil de todos. Pero

como desde niAo me enseñaron mb
padres a descoser, no fue possible

trocar un breuemente el habito que

tenia ya casi conuertido en naturale-

flu y assi en mas de seis semanas no

acerté a dar vn punto derecho, de la

qual ignorancia y estremada rudeza,

tom6 mi amo ocasión, para menos-

preciarme, rompiéndome algunas for-

mas en la cabe^, por ver si podría

dcxarme alguna impressa, vltra la

continua absdnencta con que me cas-

tigaua, auiendole dado por remedio

algunos amigos su)'os, que aquel era
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singular, para desentorpecer y adel-

gazarme el ingenio. No me pareció

aquella vida buena ni codiciosa, y as-

si determine dexalla y buscar otra

mas harta y pacifica, conociendo par-

ticularmente en mi ciertos Ímpetus

de nobleza, que me inclinauan a co-

sas mas altas y grandiosas que hazer

gapatos: por donde concluy conmigo

en buscar todos los medios possibles

para introducirme en casa de alguna

persona calificada y principal, confiado

en que con la buena disposición que

tenia, auian de ser agradables mis ser-

uicios al amo que topase. Verdadera-

mente la determinación era buena, y
los pensamientos nobles y honrados,

pero coxos, estropiados, y sin fuer-

za, por faltarme dineros y vn vestido

con que ponellos en execucion, pur s



es certísdmo, que si con mis manos

encerofaubs, deuantal, y otras insig-

nias gapaterescas, Ufcgám a la puerta

ie algún caballero, no autan de de-

varme entrar si no fiíese para man-

tearme, o jugar conmigo al abejón.

Esu difficultad me tuuo algunos días

l^erplexo, y sin saber como dar en-

trada a ñus buenos desseos, pero sa-

cando (uervas de flaquesa, y en&da-

io de la miserable vida que tenia,

icorde sacar la medicina de la enfer-

medad, y buscar la miel entre las pi-

cadas de la abeja, procurando ven-

garme dd cordouan y toda la ^apa-

teria. Para este fin me vino al pen-

samiento vn atreuimiento notable,

aunque harto ganancioso y seguro,

si la fortuna (que entonces estaña

encontrada conmigo) no desbaratara
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mis intentos y tra^a. Consideré que

si hurtaua algo de lo que en casa

auia, mi lance seria en vn instante des-

cubierto, y yo como estran<^ero y sin

amigos maltratado, particularmente

con la ojeriza que mi amo tenia con-

tra mi, y el rigor con que el hurto

doméstico se castiga en Francia. Y
assi vna mañana de viernes me le-

uanté mas temprano que solia, y en-

cerolandome las manos y aun el ros-

tro, sali con mi deuantal ceñido y ma-

nos jazpeadas a correr todas las boti-

cas de la ciudad, en particular las que

mas conocidas eran de mi amo, y
dando a entender a cada vno de los

que en las boticas cstauan, que vn

cauallero esperaua en la de mi amo
vn par de botas de ocho puntos, pa-

ra cal^allas luego al instante. i>idi



M LM LAOftOWSS ST

Mía sola, por ver si seria al gusto de

riuicn las pedia. Nadie hiao difiiciil-

tad en dármele, paredendoles que

vna soh bota no podía sentir, vltra

de que la mayor parte de los za-

pateros me conocían, y los que no

me auian visto, quedauan al momen-

to tan satisfechos de mi presencia,

que si d mesnio inuentor de la ^pa-

tena se les presentara delante, no le

m mas crédito. Con esta inuen-

cton anduue casi por todas las boti-

cas de la ciudad, trayendo siempre

cuenta de pidir la bou de la mesma

proporción y ednira que la primera.

Y la inuendon me salió tan a pelo y
con tanu facilidad, que en espado

le medía hora rccogi mas de cien

liotas todas de vn punto y echura,

las quales enbahdas en vn costal car-
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gué sobre mis hombros, y tome el ca-

mino en las manos. £1 caso estuuo

muerto y sin sospecha casi dos ho-

ras, pero viendo los gapateros que

no voluia, ni con la bota que lleué, ni

por la otra que quedaua, todos caye-

ron en lo que realmente sucedió: y
assi passado el dicho tiempo, se ha-

llaron en la puerta de mi casa mas de

cien aprendizcs, pidiendo cada vno

su bota: lo qual visto por mi amo y
otros vezinos que no me ámauan mu-

cho, anisaron la justicia, la qual diui-

diendose por las tres puertas de la

ciudad, dieron conmigo no muy lexos

de donde estaua, porque la pessada

carga no me permitió desparecerme

tan presto como quisiera. Voluieron-

me a la ciudad, y hiziendo mi proces-

so en fragante delicto, me condena-



ron en quatro horas a passear las ca-

lles acostumbradas, con tres aík» de

destierro. Pero no obstante ésta y
otras muchas desgracias que me han

sucedido después acá, es íuer^ que

yo confiesse la excellencta desu arte,

assi por las raiones sobredichas, co-

mo por la nobiexa de su or^;en, el

qual sabrá V. M. dándome grata au-

diencia.
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Cap. V.

Delprimer ladrón que huuo en el

mundo, y donde tuuo principio

el hurtar.

^Vando ésta noble arte no tu-

^.¿55"iera otra excellencia, que la

Antigüedad de su origen, y nobleza

de su primer inuentor, bastaua para

que todo buen entendimiento, le con-

fessára, y tuuiera por la mas noble y
principal, de las que hoy se prati-

can en el mundo. Ella tuuo principio

en el Cielo, su primer inuentor fue

vno de los mas bellos Angeles que

en el auia: cuya hermosura, dignidad

y grandeza, era tan alta y subida de

punto, que los mas curiosos de su

{
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perfedon, no hallan otro titulo mas

proprío con que engrandecellc, que

el de estrella de la maAana, luxero de

b Alúa, presidente de la Aurora^ y
embaxador del Sol. Este pues fue el

primer ladrón que huuo en el mundo,

el qual vencido de vn ambicioso des-

8éo« se arriscó temerariamente a ro-

bar la gloría y solio de Dios, pero

fue desgradado, porque le prendió

la justicia en fragante delicto, y con-

fiscándole todos los bienes que tenia,

le condenó a carcd perpetua junto

con otros cómplices suyos. Y si V.

M. me pr^;untárc, que motiuo pudo

tener éste Angd, siendo tan rico

prospero y noMe, para dessear no

solamente lo que no podia alcanzar,

pero era del todo repugnante a su

naturaleza y condición, siendo el cria-
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tura, y lo que quería robar infinito,

inmenso, y diuino? Le respondo que

es materia de Theologos, y que a

ellos toca saber y dar la razón deste

caso: Pero si no me engaño, vna vez

aprendi del Cura de mi lugar (que

era hombre docto) predicando vn dia

de domingo a sus feligreses, que en

Dios se pueden considerar dos cosas,

aunque el sea indiuisiblemente vno,

quales son, el ser bueno, y ser bueno

infinitamente. Destas dos considera-

ciones tomaua en la primera, que es

la bondad, la qual apetecia como ob-

jeto natural de la voluntad, sin baxar

al modo de la dicha perfecion, que

es la infinidad, de la qual no sola-

mente era incapaz, pero le repugna-

ua el dessearla: pues (como el mes-

mo Cura dixo) no puede la voluntad
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O apetecer, lo que claramen-

te vee que le es impossiblc. Y aM
dixo, que aquella perfecion o bon-

dad m abstracto era sufficiente mo-

tino para tener alguna complacen*

cía en su mal desséo. Pero sea como
furrc, que no es de mi jurísdicton aue-

ríj^r acra, si el Angd pudo des-

scar, o no, la igualdad de Dios. Lo

que se desir es, que su historia pas-

só como e contado, y que hoy en dia

está en la prission con todos sus

c()m|>aAeros y sequaces, y lo que

peor es, sin esperanza de salir jamas

ddla.

El sc^indo ladrón que huuo en

el mundo, fue nuestro primer padre

Adán, un temerario como el Angd,

pero no tan culpado, por ser su pe-

cado menos malicioso, y con mas ig-
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norancia: aunque no puedo persua-

dirme, que teniendo la ciencia infusa,

ignorase la obediencia que deuia a su

Criador, y quan mal librado auia que-

dado el Ángel, por auer echado el

ojo al mesmo bocado. Finalmente

vencido de las importunas razones

de su muger, y atormentado de vna

curiosidad ambiciosa, quiso robar la

sciencia y sabiduria de Dios, pero sa-

lióle la cuenta al rebes como al Ángel,

sin que le aprouechára el huyr y es-

conderse: porque auiendole interro-

gado el juez, y no pudiendo negar el

caso por ser en fragante delicto, le

confiscaron el estado de la inocencia

y justicia original, quedando el y sus

descendientes condenados a passar

la vida con trabajos y desuentura, y

la muger a parir con dolor.
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N SI V. M. me preguntare por que

no castigó igualmente Dios estos dos

)aclrones« siendo ambos criminales de

lesa magestad, y auiendo intentado

vna mesma cxf^ecte de hurto, qual era

la pcrfccion diuina? Digo, que esto fue

(sq;un oy dcadr a vn gran Predicador)

l>orque el Ángel pecó de malicia, y
el hombre por flaqueza. £1 Ángel es

de su naturaleza inflexible, incapaz

de arrepentimiento y conuersion, el

hombre no. ^' Analmente si Dios cas-

tigara el hombre con el rigor que al

AngcK perdiera vna naturalea ente-

ra, porque todos los hombres peca-

ron en Adán, y el mundo quedara

ii—'-* *to. Mas cast^;ando al Ángel,

Jio este mconueniente, por-

gue otros muchos quedaron en el

cielo, pues toda la naturaleza Ange»
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lica no pecó: y ésta es la causa, por-

que Dios no fue tan seuero con el

hombre, como lo fue con el Ángel.

Pero ésta curiosidad podra V. M.

preguntar, a quien mejor la sepa

que yo.

Basta finalmente que los sobredi-

chos ladrones, fueron los primeros

que metieron en crédito el hurtar en

el mundo, por la nobleza de los qua-

les y la calidad del hurto que inten-

taron, podemos echar de uer la sin-

gularidad y excellencia desta arte:

porque ni el Ángel apeteció veinte

grados mas de la perfecion que te-

nia, ni el hombre la inmortalidad y
belleza del Ángel, sino que ambos

echaron el ojo, a lo mejor que auia

en el mundo, quales eran los atribu-

tos de Dios, y sabiduria diuina. Y no
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podemos dezir que la pobreta y ne*

ccssidad les íncitaua a hurtar porque

el primero, era el mas noble y pode-

roso de todos los Angeles, y d se-

gundo, era el primero de todos los

hombres, Rey de los animales, y ab-

soluto seftor de la tierra.

De aqui infiero, el engáíVo notable

en que viuc hoy el mundo, crc)-cndo

que la pobreza fue inucntora del hur-

to, no siendo otro que la riqueza y
prosperidad: porque el amor, y des-

seo de la honra y riqueza crece, quan-

to ella mesma se aumenta (como di-

xo bien el otro Poeu) y siendo la

ambición vn fuego y insaciable hy-

dropesia, quanto mas leAa le dan,

mas se aumenta su llama, y quanto

mas bcue, mas se acrecienta la sed.

Y assi en estos ladrones, la grande

7
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prosperidad y riqueza que tenían, fue

causa de su desordenado apetito e

insaciable ambición: porque hauiendo

de apetecer lo que no tenian, no po-

dian intentar otro hurto que la igual-

dad y sabiduria de Dios, pues todo lo

demás posseian. De aquí entenderá

V. M. que el hurtar es naturaleza en

til hom])re, y no artifificio, y que va

por herencia y propagación en todo

el linage humano. Porque si es ver-

dad que todos participamos del pe-

cado de Adán, y somos concebidos

en el, no auiendo sido otro que hur-

tar la ciencia de Dios, claro es, que

nuestro pecado original sera vna in-

clinación y natural desséo de hurtar.

De Adán se anduuo esta noble arte

estendiendo por toda su genealogía y

prosapia, conseniandose siempre en-
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trc los mas nobles y calificados deDa.

Y assi Caín como zdoto desU origi-

nal virtud, procurA robar a su her-

mano Abel, b gracia y particular &-

uor con que Dios aceptaua sus sacri-

ficios y oblaciones. lacob hurtó arti-

ficiosamente la bendición a su her-

mano Esau, Dauid la muger a Vrias,

.\cab aunque rico y prospero Rey

hurtó vna viAa a Nabot, y finalmente

con el hArto suget6 Nimrot todos los

moradores de Assyria. Y si dexando

estos y otros muchos faufanones que

las sagradas letras nos cuentan, cchá-

M>s mano de los exemplos que las

niNiurías humanas nos reffieren, vere-

mos que ésta singular arte se con*

senió siempre entre la nobleza, pues

i'ftris robA a Elena, hurtada antes por

Thesseo, Theseo a Ariana, lason a
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Medea, Mcdoro a Angélica, y a Lu-

crecia Tarqiiino. Los Laccdcmonios

de cuyo buen gouierno haze memo-

ria Plutharco, tenian por loable y vir-

tuosa costumbre el hurtar, y el que

en ésta arte era mas diestro, sutil, y
estremado, aquel era tenido en ma-

yor consideración entre ellos. Los

Esparciatas cnsenauan a hurtar sus

hijos desde pequeños, teniendo por

máxima infalible, que no podian ser

buenos y valerosos soldados, si no

eran diestros y experimentados la-

drones. No (]uicro entretenerme ao-

ra, en contar la fama y nombre que

ganó Viriato con sus estremados hur-

tos, ni la reputación que con ellos al-

cangó Croco ta en tiempo de Augus-

to Cesar, porque no acabaria jamas.

Bástame dezir, que ésta gloriosa arte
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fue inuentacb en el cielo, y praticada

en la tierra, por los mas nobles y
calificados moradores deOa.

Cap. VI.

En $1qualprosigue $1 ladrón su his-

ioria, prouando qu€ todos dt

qualquiera calidad que sean,

son ladrones.

tCpf
Sta noble arte de hurtar, estu-

3$uo siempre (como ya dixe a V.

M.) tenida en garande consideración

entre la gente mas calificada del mun-

do. Pero como no &y genero de vir-

tud o noblesa que no sea inuidtada de

la gente plebeya y vulgar, se hizo an-

dando los tiempos tan común y ordi-
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naria, que no auia remendón ni ga-

napán que no quisiese imitar la no-

bleza en ser ladrones. De donde y
del poco recato y demasiada desen-

uoltura que en esto auia, vino a me-

nospreciarse de tal suerte, que los

que publicamente la exercitauan, eran

castigados con penas muy aíifrento-

sas y tenidos por infames. Pero como

todas las cosas deste mundo tienen

su contrapésso y declinación, ordenó

el tiempo que éste abuso se remedia-

se, buscando vn modo de hurtar sin

castigo, y de tal suerte disfrazado,

que no solamente el hurto no pare-

ciese vicio, pero fuese estimado por

rara y singular virtud. Para este ñi\

inuentaron muchos buenos entendi-

mientos, la variedad de officios y car-

gos que hoy se pratican en la repu-
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blica, de los quales cada vno se sinie

para hazer so agosto, y enriquecerse

con hazienda agena. Y para que V.

M. no jüj^^ie m» palabras temerarias

y mi proposición demasiado atrcuida,

baya le supKco discurriendo por to-

dos quantos officios áy en la repú-

blica, y hallará que todos somos hi-

jos de Adán. Porque nc argumemtcr

seAor, El hombre que tiene vn officto

de mil ducados de renta, sin otro be-

neficio, patrimonio o pensión, y tiene

vna casa que por el alquiler paga

ocho cientos, sustenu \xi cauallo, dos

lacayos y vn criado, su muger, dos

donsellas, y sus hijos vn maestro que

ks ensefla (que para todo esto a me-

nester mil ducados) y con todo esao

al cabo del aAo se halla con dos ves-

tidos, sin deudas, y quinientos duca-
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dos de ganancia, sin que en su cam-

po aya llouido mas que en los demás,

ni aya heredado los bienes de algún

antecessor suyo, ergo ladrón. Vn sas-

tre que come mas que cose, y en ter-

mino de seis años que exercita el offi-

cio, da en casamiento diez mil duca-

dos a vna hija, sin mezclarse en otro

trato que el de la aguja y tixeras, er-

go ladrón. El gapatero que en su bo-

tica tiene seis aprendizes, y no tra-

bajan sino quatro dias en la semana

y aquellos no enteros, y passados

tres años se halla con dos casas edi-

ficadas en lo mejor de la ciudad, que

cada vna le renta trecientos ducados

al año, sin otro patrimonio que el del

cordouan, ergo ladrón. El escriuano

que por cada oja de papel tiene seis

marauedis, y en todo el año no escri-
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ue seis meses enteros, y apenas se

acaban, quando aparece con s3las de

lespaldo, patieDon de damasco, col-

gaduras de seda, y otros ricos adre»

90S, sin que le vengan del délo, ergo

hdron. Y a éste talle haüari, que en

todos los oficios se paga tributo a

Caco. Y aduierta V. M. que hablo

no de los buenos y honrados oficia-

les, sino de los malos y peruersos,

los quales cegandose con el interés-

se, atropellan el temor de Dios, el

amor del próximo, y la verdad de la

propria conciencia: y destos enten-

derá V. M. todo el mal que dixere.

Y porque b grande atención con que

oye mis raaooes, descubre el desséo

que tiene de saber todo b que en és-

ta materia se pudiere dezir, quiero

manifestarle breuemente las trabas y
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engaños, que cada vno de los malos

officiales tiene, para hurtar.

El sastre hurta, pidiendo el tercio

mas del paño que a menester el ves-

tido, y quando el dueño presumiendo

de muy bachiller quisiere estar delan-

te quando la corta, le turba y embe-

lesa la vista, señalando quatro horas

el derecho y enues de la piega: y
quando le tiene ya desatenido con

vna infinidad de rayas, echa vn plie-

gue falso debaxo las tixeras, con que

en el corte de vnos calgones le queda

vn cañón de ganancia, sin los boto,

nes, seda, pasamanos, y otras menu-

dencias que hurta.

El texedor hurta, pidiendo mas

trama que la tela a menester hurdien-

do cincuenta varas en vez de quaren-

ta y cinco, y con la abundancia de

1
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muchos hflos quebrados haie el vn

continuo, que le vale por lo menos

vn octauo lo que hurta.

£1 zapatero, restituye con los dien-

tes lo que con el box hurtó, mordien-

do y ad^faiando el cordouan, para

que en vn par de ópalos que le dan

a hazer, le quede por lo menos a el

el empeine o talón de vno. Y si la

obra fuere suya» echa vna suela gas-

tada y el hilo podrido, para que mas

presto se rompa: todo lo qual me pa-

rece hurur.

El medico y cirujano hurtan, orde-

nando el vno y aplicando el otro los

medicamentos que entretienen y em-

peoran la enfermedad, para que dila-

tándose el tiempo de la cura, se mul-

tiplique tanbícn el salario.

El boticario hurta con vn quid^o



io8 La ANTinuBDAí) y nobleza

quo hasta el alma, metiendo vna dro-

ga por otra, echando mano de la mas

barata, sin considerar qual humor se

a de purgar, y que virtud tiene la que

aplica: con que hurta la honra y re-

putación al medico, y la vida al do-

liente. Y si acaso se le pide algún

aceite que no tiene en su botica, no

repara en tomar el del candil con que

se alumbra, y vendello por de talco o

otro precioso, por no desacreditarse.

El mercader hurta, dando a vsura,

passando el justo y riguroso precio,

y asentando en su libro la deuda que

por ventura estará tres vezes pagada.

El notario y escriuano hurtan con

vn &c. vna herencia entera: y si el

processo es criminal, a mas del dine-

ro que por la falsedad toman, hurtan

la vida a vn pobre ¡nocente.



El procurador y abogado hurun,

vendiendo mil mentiras al pobre líti-

ganlCt dándole a entender que tiene

ganado el nlc\*to, aunque \Tan clara-

mente (j tiene juslic: 1

chas veaes concertándose vn procu-

racir nden el derecho

Ic los (iiaicanics^ y se parten la ga-

nancia.

El letrado huru la justicia al que

la tiene, apassionandose por el que

con algún presente o dadiua le coe-

cha, torciendo violentamente los tex*

tos de Bartulo y ikddo a su inte-

rcssc.

El droguero y otros mercaderes

de valanva hurun, metiendo vna plan-

cha de plomo muy delgada debaxo

la balan9a donde ponen lo que se

pessa, con que ialtandole muchas on-
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zas, muestran que tiene mas del justo

pésso. Y quando esto no hazen, dan

con el dedo pequeño en la lenguezi-

11a de la balanza, con que le hazen

caer.

El tabernero hurta de cien mil ma-

neras, mezclando y confundiendo vn

vino con otro a mas de la agua que

le pone. Y quando su vino de tan

mezclado y batizado no tiene fuerga,

cuelga dentro en el tonel, vn salchi-

chote lleno de clauo, pimienta, gen-

gibre y otras drogas, con que le ha-

ze parecer bueno.

El carnizero hurta, inchando las

piegas de carne con vna flauta o ca-

ñón muy diestramente, para que pa-

rezcan mayores, y le paguen mas de

lo que valen.

El thesorero hurta el tercio y aun



DB LO» LAUftOMRB. I I I

la metad de Mía pensión, qiiando al-

gún ncccssitado de dinero Uqja a p¡-

dillo: porque siendo d que lo a de

rcciuir acosado de deudas o a^una

vrgcnte neoeasidad, no repara en per*

der la metad delh, ni el tiene escrú-

pulo de conciencia en pidtlla.

El Aguazil huru, prendiendo vn

pobre inocente, y metiéndole en vn

calabozo sin dezille por que, y al cabo

de tres o quatro dias que le tiene en

vna cadena, enuia vn demonio de

aquellos de la prission a dezille, que

está acusado de &üsa moneda, y con-

uencido por la deposición de diez tes-

tigos, que an deposado contra el, y
que por la consideración de algunos

amigos suyos le librará vna noche, si

diere cien doblas para contentar los

testigos y hazelles que callen, de lo
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qual amedrentado el pobre inocente,

da hasta la camisa que lleua por salir

de tanta aflicion.

El cortesano hurta los fabores de

vn pribado, aplicándose assi mesmo

lo que otro rcciue: porque cargado

de plumas, echando piernas, amido-

nado y mas tieso que vn huso, se va

a Palacio, y oyendo en las puertas

del o en la plaza donde están los la-

cayos alguna nueua, vuelue a visitar

sus amigos, y les da a entender que

el Rey le retiró a parte con gran se-

greto, y que entre otras cosas que le

dixo, fue la nueua que el trae.

El perfumero hurta sofisticando

los olores, multiplicando el almizque

con higado de vaca quemado, el Ám-

bar con arena y xabon, y el Algalia

con manteca.
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El clcrígo hurta, dttieiido quatro

misias por quarenu que le pagaroo,

a mas del dinero que reciue por loa

aniuersariot, responsos, y otros sufra-

gios, de los quales por ventura no se

acuerda ¡amas.

El religiosso hurta vn mayorazgo

(rntero, acometiendo con vn nKxlesto

semblante y d cuello torcido vn do-

liente en el articulo de la muerte, y
representándole vn monte de escrú-

pulos y cargos de conciencia, le co-

muu en obras pías aplicadas a su

Conucnto todo lo que estaua obliga-

do a restituir, sin que el dexar deshe-

redados media dozena de pupilos, y
la muger del doliente mendigando,

le engendre algún escrúpulo de con-

civr

Li preaicaaur hurta, desentraflan-

s
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do a S. Tilomas y a S. Agustín lo

mejor de sus obras; y auiendoles hur-

tado hasta el pensamiento, vende en

el pulpito la doctrina que dize por

suya, hiziendose primer inuentor de

lo que no es.

El ciego hurta en cada oración que

dize la metad: porque auiendo rece-

uido el dinero del que le mandó de-

zir la oración, pareciendole que ya el

otro está tres o quatro passos apar-

tado, comienga con su primer tono a

pidir de nueuo que le manden rezar.

El mendigo hurta, representando

al que le da limosna mil mentiras, di-

ziendo que le han robado, que a es-

tado enfermo, que tiene su padre en

la prission, y contrahaziendo el estro-

piado, con que cautelosamente saca

limosna.
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r ite todos hurtan, y cada

officiaj ucne su particular inuenckm

y astucia para eOo. Pero como no ky

regia general que no tenga su excep-

ción, podemos exclu>T del numero de

los ladrones toda la gente de buena

condenda, quales son, lacayos, pala-

freneros, cocineros, corchetes, el car-

celero y sus mo^os, alcahuetes^ tnia-

nes y putas.
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Cap. vil

De la differencía y variedad

de los ladrones.

TOdos los sobredichos ladro-

nes se llaman discretos, porque

cada vno en su officio procura encu-

brir el hurto lo mejor que puede,

transformar^dolo en virtud y nobleza:

y ésta manera de hurtar es la mas se-

gura y encubierta, de la qual áy tan-

ta variedad y differencias, quantas de

officios áy en la república. Otros la-

drones áy, que hurtan sin mascara y
muy a lo descubierto, de los quales

aunque no áy tantas difíerencias co-

mo de los primeros, con todo esso

son muchos, y las difíerencias dellos
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tantas, quantas son las muenctones

que áy de hurtar: las quales redusi*

das al numero mas breue y com-

pendioso, se dmíden en salteadores,

estafadores, capeadores, grumetes.

Apostóles, duendes, maletas, cejare*

ros, cortabolsas, satyros, deuotos,

mayordomos y dadanos.

Los salteadores hurtan en los ca-

minos y despoblados con grande im*

piedad y tyrania, pues muy pocas ve-

2es roban sin matar, temiendo ser des-

cubiertos y perseguidosde la justicia.

Los modos y astucia que tienen

para ímgar su lanze, son varios, por-

que algunos traen auistado quínze

dias vn hombre, esperando quando

saldrá üc la ciudad: y para mejor pes-

calle el cuerpo, vno de la compaAia

se va disfrazado en traxe de merca-
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der, a aloxar en la mesma possada,

con alguna bala de trapos viejos o

otra ¡nuencion, dando a entender que

es vn mercader estrangero y teme yr

solo por el camino. Con ésta ¡nuen-

cion entra en platicas con el pobre

mercader o pasajero, sacándole del

estomago cautelosamente lo que des-

sea saber, informándose, de donde

es, hazia donde va, que mercadería

o negocios lleua, y quando parte: de

lo qual dando auíso a la compañia,

le esperan en el puesto mas acomo-

dado para el lanze. Otros están encu-

biertos tras de algunas matas creci-

das, o en la espessura de vn bosque,

y quando descubren de lexos el pa-

sajero, ponen en medio del camino

vna bolsa cerrada, algún relox de

plata o maleta pequeña, para que en
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tanto que se apea y detiene a toma-

lia, puedan llegar y quitaríe lo que

lleua. Otros estando escondidos en

los puestos mas ocultos del camino,

enuian vno de sus compaAeros vesti*

do en traxe de correo* y llegando al

que viene, se para a miralle con gran-

de admiración, dando muestras de

quererle cooozer, y traer algún plie-

go de cartas para el: y entrando en

platicas, le entretiene de tal suerte,

que los otros tienen lugar de venir y
rodealle. Otros, fingen vn poco apar-

tado del camino vna voz lastimosa y
afligida, con que obligan al caminan*

!' a detenerse, por ver lo que es, y
cstandole contando sus lastimas el

que finge el engaAo, sale la embos-

cada, y le desnuda en carnes.

Los estafadores son muy poco dif-
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ferentcs de los primeros, aunque mas

corteses y menos sangrientos. Estos

se llegan bonitamente en casa de vn

mercader, y no hallándole en ella, le

buscan con el mayor desenfado del

mundo en la plaza, campo, o Iglesia,

y en medio de mil personas se llegan

bonitamente al oydo, fingiendo co-

municarle algún negocio de mucha im-

portancia, y mostrándole vn puñal le

dizen: Este puñal pide cien ducados,

alos de traer a tal parte, y tal dia, y
si no lo hiziere, morena. El pobre

mercader amedrentado con tales ra-

zones, no osa faltar a lo prometido

temiendo no le maten.

Los capeadores toman el nombre

del hurto, que es tomar capas de no-

che, y no tienen otra astucia que la

ocasión. Andan siempre de tres en
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nuetie y diez de b noche, y si a me-

dio dia hallan b ocasión, no dexan

perder el lanae. Salen ordinariamente

a capear las noches obscuras, Uuuio*

sas, y de gran viento, y el puesto

donde acometen es (si iuere possiUe)

desierto de vn lado, para que a las

vozes que dan los que se ven desnu-

dar, no salgan los vezínos y les pren-

dan. Estos mesoios acostumbran al-

gunas veses vestirse en traxc de laca-

yos, y entrar en algún sarao o ban-

quete fingiendo buscar sus amos, con

cu>a libertad encuentran vn monte

de capas, que los caualleros suelen

dexar en la sala, sq;uros de que na-

die las tocari, y muy diestramente y
a la vista de todos toman dos o tres

sobre d hombro, y se van con eDas,
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saludando a los que topan con el

sombrero en la mano.

Los grumetes toman el nombre

de la semejanza que tienen con aque-

llos muchachos de los nauios, los

quales suben con grande ligereza por

las cuerdas a lo mas alto del mástil,

y los mareantes les llaman gatos o

grumetes. Y assi los que tienen éste

nombre, hurtan de noche subiendo

lii^crissimamcnte por vna escala de

cuerdas, al cabo de la qual áy dos

anzuelos de hierro, para que arroján-

dola házia la ventana, se asga del en-

cáxe della, y puedan fácilmente su-

bir y vaziar la casa. Estos corren la

ciudad y la campaña, robando oro,

plata, trigo, ceuada, legumbres, y fi-

nalmente todo lo que hallan: y des-

pués de hauer echo su lanze, atan
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diestfimeiite vna cuerda delgada a

la punta de los anzuelos, con que

después de auer baxado, tirándola,

se al^an ellos y cae b escab, sin de-

xar rastro ni seftal del hurto.

Los Apostóles toman el nombre

de S. Pedro, porque assi como el tu-

uo las Uaues del cieb, assi tanbien

estos Deuan ordinariamente vna gan-

zúa o Uaue vniuersal, con que abren

todo genero de puertas: y para que

el mucho escarbar la cerraja no haga

rumor y despierte los que duermen,

le apegan vna plancha de plomo, con

que la harán pedamos sin que los

sientan, los que mas cerca estuuieren.

Los cigarreros tienen por particu-

lar oflKdo finequentar las Iglesias, sa-

raos, y banquetes públicos: cortan

vna media capa, las mangas de vn
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sayo, medio manto, vn quarto de fal-

dellín, y finalmente lo que topan, por-

que de todo se saca dinero.

Los deuotos son ladrones a lo di-

uino, porque no áy pascua, jubileo,

ni indulgencia que no visiten. Están

perpetuamente en las Iglesias y con-

uentos muy deuotos, esperando la

ocasión de esconderse debaxo el Al-

tar o tras de algún retablo la vigilia

de alguna fiesta señalada, para salir

de noche y vaziar las caxetas y des-

nudar las imagines de todas las joyas

y oro que tienen. A este lanze se

arriscan mas en los Conuentos de Re-

ligiosos que en las demás Iglesias,

porque como son mas charitatiuos y
temen incurrir en la irregularidad, po-

cas vezes entregan vn ladrón a la jus-

ticia, y a todo mal sale vn hombre
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castigado de entre sus manos,tob con

discipBnarle por aqueBos claustros

Mía procesión de frayies, y eocomen*

• después h enmienda y temor

Ue Dios.

Los satyros son gente suucstrc y
afrrrAa, la qual tiene su destricto y
haiiiucion en los campos y desier-

tos, robando caballos, vacas, came-

ros, y toda suerte de animales que la

ocasión les pressenta.

Los Dadanos son gente cmci, de-

sapiadada y Ceros, tenida en nuestra

república en menos reputación que

los demás ladrones. E^os roban ni-

Aos de tres o quatro aAos. y rom-

1 »tendoles los bracos y pies, les dexan

< stropiados y contraecbos, para ven-

JeOes después a d^os« picaros, y
otra gente bagamunda.
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Los mayordomos tienen 6ste nom-

bre, por el particular cuydado que

tienen de buscar la prouision de pan,

vino, carne, y otras vituallas con

que sustentar la compañía: y como

no áy cosa en el mundo, que mas

ame el hombre que la bucólica, son

tan varios y exquisitos los modos y
tragas que estos ladrones tienen, que

es impossible dezillas todas. Algunos

acostumbran juntarse tres o quatro

al anochezer, y echando en vn cuero

de cinco o seis azumbres el quarto

de agua, se van en vna tauerna, pi-

diendo que les alienen el cuero del

mejor vino que huuiere en ella: )'

concertado el precio, la tauernera co-

mienza a mesurar hasta tenelle casi

lleno. Ellos entonces hazen semblan-

te de querer gustar, si aquel vino es



las le han puesto en la boca,

quando rugando h frente, arqueando

las cejas, y plegando las narízes, algan

las vozcs contra la miserable Uuer-

ñera, diziendo que como ladrona &
fiüsaria les a trocado el vino. La po-

bre mtiger viendo que sus juramen-

tos y maldiciones no aprouechan, se

resuelue en tomar su xnno, y sacar

del cuero las mesuras que puso, con

que les queda el quarto tan bien pro-

{>orcionado, que puede passar por

\¡ii() de a quatro sueldos la pinu.

( >tras vexes se van cinco o seis de b
compaAia juntos en la taiiema con

dos grandes jarros o cantan^

parecidos el vno al otro, que con

gran difficultad se puede conozer al-

guna diflerenda entre ellos: el vno



138 La Antigukdad y noblkza

lleban vacio y el otro lleno de agua

cubierto debaxo la capa, piden que

les alienen el vazio del mejor vino

que huuiere sin reparar en el precio,

y estando ya lleno, le toma vno de-

llos debaxo la capa, y otro queda hi-

ziendo la cuenta con la tauernera te-

niendo la bolsa en la mano, y haziendo

semblante de querelle pagar. Estan-

do en esto, entran en consulta sobre

si cenaran alli o no: lo qual visto por

la tauernera, y cebada de la ganan-

cia que le quedará si cenan en su ca-

sa, les persuade a quedarse, y ellos

toman su consejo, determinando yr

por la cena a otro bodegón, y a lla-

mar los demás compañeros, con la

qual ocasión dexan el jarro lleno de

agua a la tauernera, para que se les

guarde en tanto que bueluen: con
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que ella queda contenta y segura^ pa-

recieodole que quando no voluieren,

siempre le quedará d jarro de ga-

nancia.

Por lo que es la prouision de car-

ne, gallinas, y otras cons, se tiene

muchas trabas y inuendones, de bs
quales diré a V. M. vna que a mudio

tiempo que sucedió a vno de mis ca-

!<^ .radas. Era (si bien me acuerdo) vn

>Hil#ado santo, en el qual se Ycndia

^nin cantidad de gallinas, perdiaes,

i(js, conejos, y otras cosas para h
I
«ascua. Salieron tres de b compaAia

i buscar la prouision, y diuidiendose

cada vno por su parte, toparon dos

deDos con vn villano cargado de ca-

pones y perdiies. Llegóse d vno a

el por comprarle lo que tenia, y re-

cateando vn quarto de hora el prédo

9
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por mas encubrir el engaño, remató

en diez escudos la compra, y dando-

la a su compañero para que la licua-

se a casa, quedó el con la mano en

la faldriquera, hiziendo semblante de

querelle pagar. Reconoció ambos los

lados de sus calgones, sacando vna

bolsa grande, otra pequeña, vn lien-

go ñudado con algunos bultillos y
otros papeles plegados, con que em-

belesó al villano, y dio lugar a su

camarada para desparecerse. Final-

mente no hallándose en todos aque-

llos emboltorios la suma entera, ro-

gó al villano que se fuese con el y le

pagaria. Contentóse el villano con

esto, y comengo a seguille muy dili-

gentemente y casi trotando, porque

como mi camarada tenia intención

de desparecerse cruzando algunas ca-
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lies y placas, caminaiia a media pos-

u. Pero viéndose estremadamente

acosado del villano, acordó entrarse

en vn Conuento de frayles Agusti-

nos, donde estauan algunos Religio-

sos confessando: y auiendo hecho

vna deuota oración, se voluío al villa-

no diziendole. Amigo, la prouision

que me aueis vendido, es para este

Conuento. > el Psuire que está en

aquel confessonarío, es el Procurador

lid; \ o voy a deitlle que os pague. Y
dixiendo esto, se fue házia vno de

aqudlos Padres que estauan confes-

sando, sigiuendole el villano vn po-

co desdado: y metiéndole en la ma-

no vn real, le dixo secretamente. Pa-

dre Reuerendo, éste villano es cono-

cido mió, y viene a confessarse, para

cumulir cnn su parochia, viue tres le-
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guas de aquí, y le es forzoso voluer-

se ésta tarde a su Aldea, suplicóle

me haga merced de confessarle lue-

go. El buen Padre obligado con la

anticipada limosna, le prometió que

luego en acabando de confessar el

penitente que tenia a sus pies, le des-

pacharia sin falta. Con está respues-

ta llamó al villano, y le dixo: Herma-

no, el Padre os despachará luego

en acabando de confessar este hom-

bre; a lo qual añadió el Padre dizien-

do, no os apartéis de aqui, que aora

os contentaré. Con estas razones y
seguridad se despidió mi buen cama-

rada, y el villano quedó contando con

los dedos el gasto que auia de hazer

en zapatos, sombrero, y otras menu-

dencias que pensaua comprar para el

y su familia, con el dinero de sus ga-
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sion, y el Padre híxo teAas al villano

para que llegase, d qual fue un abo-

gado y depríesa, que el buen Padre

se escandalíxó grandemente* pare-

cieodole que traía poca deuocioii y
menos humildad para confessarse.

Estatmse de pies el villano mirando

muy atento al frayle, por ver si edia-

ua mano á la faldriquera, y el frayle

de la propría suerte estaua mirando

al villano, atónito y espantado de ver-

le con tan poca deuodon: pero dis-

culpándole con la simplicidad que

suele tener la gente rustica, le dixo

que se arrodillase. El villano hizo al-

guna resistencia al principio, pare-

dendole vna ceremonia extraordina-

ria, ponerse de rodillas para reduir el

dinero de sus capones, pero a la fin
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lo hizo aunque gruñendo. Dixole el

buen Padre que se santiguase y dixe-

se la confession, con que el villano

perdió la paciencia de todo punto,

creyendo infaliblemente, que el Con-

fessor estaua fuera de juizio: y aleán-

dose en pie, comento a murmurar

entre dientes, y a jurar con grande

obstinación. Con esto se confirmó el

Padre, en que el villano estaua ende-

moniado, y auiendo heclio la señal de

la cruz muchas - vczes, le comcngó a

conjurar fuertemente, poniéndole la

correa de S. Agustin sobre la cabe-

ga, y diziendo algunas deuotas ora-

ciones, con que el villano salió de ma-

dre, perdiendo de todo punto la pa-

ciencia. Y asiendo al buen Padre del

escapulario, y echándolo en tierra, le

pidia en altas vozes el dinero de sus
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gallinas. El fraylc creyendo tener ao-

brc sí todo el infierno junto, comen-

^ con voz baxa, desmayada, y hu-

mflde, a deztr las Letanías, y a enco-

mendarse a todos los santos del ca-

lendario, rogándoles que le ayudasen

en tan extrema necesidad. A la gri-

u y albor&to se rcuolub todo el

Conuento, saliendo todos los frayles

en procesión, echando siempre agua

bendita por todas partes, creyendo

que \'na legión de malignos espíritus

estatian en la Iglesia. Llegaron a don*

de estaua el frayle echado en tierra

con el villano, forzcando y pidiéndole

siempre el dinero de sus gallinas: y
auiendo el Padre Prior interrogado

al Religioso dd caso, y oyda tanbien

la razón del villano, se descubrió la

justicia de cntranbos y la malicia de
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mí compañero. Finalmente algunas

personas deuotas que en la Iglesia

estauan, pagaron al villano, y con es-

to se fue muy contento a su aldea.

Cap. VIII.

En el qtialprosigue el ladrón las dif-

fere^icias de los ladrones^ con ¿res

desgracias que le sucedieron.

Os cortabolsas son los mas co-

munes ladrones de nuestra re-

publica, y estos tienen infinitos mo-

dos de hurtar. Todo su estudio con-

siste en meter la mano en la faldri-

quera del que acometen, y sacalle

diestramente la bolsa y todo lo que

en ella tiene, sin que lo sienta. Fre-

quentan ordinariamente las Iglesias,
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sermono, ferias, saraos, y otras con-

gregaciones publicas, para que entre

tanta confusión, hagan eUos su lanze.

Suelen andar razonablemente vesti-

dos, para que metiéndose al lado de

alguna persona principal, no sean

sospechosos. Acometen muy de or-

dinario a gente estrangera y reden

venida, como son Ingleses, Alema-

nes, y Flamencos, los quales suelen

estar quatro horas boquiabiertos y
tontos en viendo alguna cosa mie-

ua, con tanta suspensión y pasmo,

que se les puede quitar hasta la ca-

misa que Deban. De los Españoles

sacan muy poco prouécho, porque

los sayos y coletos que llcban sobre

cl jubón, les llegan hasta media pier-

na, a mas de que no permiten jamas

()ur vn fVnnces se les allegue mucho,
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y assi es dificultoso pescalles la bol-

sa. Acostumbran hallarse siempre

dos en vn lanze, dando el que roba

la bolsa al que está tras del, para

que si le asieren con la mano en la fal-

driquera, pueda desmentir los cir-

cunstantes, y justificarse en pressen-

cia de todo el mundo.

La industria de que me serui vna

vez que me salió mal el lanze, conta-

ré a V. M. breuemente, pues la aten-

ción con que me escucha, me desen-

gaña del poco enfado que reciue en

oyrme. Llego en la ciudad de León

el año passado vn mercader de Italia,

rico, cortes, y de buena aparencia,

el qual siendo registrado por nues-

tras espias, se me dio el cargo de

acometelle. Leuanteme muy de ma-

ñana aquel dia por no perder la oca



sion, y al cabo de auerle sq^uklo por

muchas calles, phzas, y Iglesias (que

realmente era buen Cristiano) dio

consigo y yo con el en vna junta de

mercaderes, que suele haxerse en la

plaza a las onze dd dia. Acometüe

viéndole solo con vn trato tan ganan-

yoso y seguro, que le hizo abrir el

ojo, y escuchar muy attonto mis razo,

nes. Viéndole yo tan dispuesto y apa-

rejado a mi intención, le aiuluuc! dul-

cemente metiendo en vn laberinto de

enrredos, de tal suerte que ni yo acá-

baua jamas de declararle el trato, ni

el podia entender las circunstancias

del. Allegóse entonces mi camarada,

dando muestras de no conozerme y
de querer interpretar el negodo que

yo aula pro|nirsto tan confusamente,

con que el comento a descuidarse de
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mi\ y yo a contemplar en el. Échele

sutilmente los dos dedos en la faldri-

quera por ver su profundidad y an-

chura, y vi que ella y el descúydo de

su dueño me daban campo franco

para meter la mano entera, y sacar

lo que en ella estaua: hizelo assi, y en

el primer encuentro saqué la bolsa,

en el segundo vn relox de plata que

asido de vna cadenilla de oro traía

(con que pudiera contentarme si en

el hurtar huuiera limite.) En resolu-

ción quise prouar la tercera, por ver

si podria sacar vn liengo de Olanda

que con puntas curiosas auia vn poco

antes mostrado, pero no fuy tan dies-

tro en sacallo, o mi compañero en

embelesarle, que no me sintiese: y
assi acudiendo a deffender la faldri-

quera con su mano, fue forgoso en-
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cootrar con b mta, de b qiial turba-

ilo y sospechoso reconoció la boba

y relox, y hallándole menos, me asió

(le los cabezones boleando al ladrón,

al ladrón. Yo preuiniendo el diAo que

tne podía venir, (porque es mu>' ne-

i essaría la Aslrologia al ladrón) lue-

go que saqué la bolsa, b di por de-

)>axo b capa a otro camarada mb,
que esuua solos dos passos apartado

de mi. Y assi con b seguridad que

tenia, de que no aína de hallar lo que

biiscata en mi persona, desprecié sus

razones desmintiéndole mil veses. El

mercader me tenb asido por b ma-

no, pidiendo siempre su boUa, con

\ n tono muy alto y tan soberuio, que

<i su rumor se juntó toda b pb^
Pero viendo ^-no de mis camaradas

que mi honrra corria gran riesgo, si
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el negocio se aueriguaua entre tanta

gente, llamó segretamente vn corre-

dor que al cabo de la plaga estaua,

a quien mandó pregonar, que si al-

guno auia perdido vna bolsa y relox

de plata, viniese a el, y dando bue-

nas señales se restituiría, y con esto

desapareció. Apenas se oyó la voz

del primer pregón, quando mi buen

Italiano me soltó, pidiéndome con

grandissima humildad le perdonase el

juicio temerario que de mi auia he-

cho: lo qual hize por ruegos de los

circunstantes. Yo me despareci, y el

se fue ligero como vn corgo a buscar

su corredor, y hallándole, le dio ver-

daderas señales de su pérdida, pero

no se halló jamas el que auia man-

dado echar el pregón, y desta suerte

escapé desta peligrosa affrenta.
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I.08 duendes, llamados assi por la

similítiitl que tienen con los espíritus

deste nombre, comienzan a passear

la ciudad al punto que anocheze, y
hallando alguna puerta abierta, se en-

tran queditamente por ella, escon-

diéndose en la bodega, caballeriza, o
algún otro puesto s^^to y obscu-

ro, para echar por las ventanas todo

lo que en casa huuíere estando todos*

dormidos. A éste lanze me arrisqué

vna vez que quise transformarme en

Ángel de tinieblas, pero quédeme

burlado. Fue pues el caso, que vna

urde vispera de \iia fiesta señalada,

andando a buscar mi ventura, me pre-

sentó la desgracia vna puerta medio

abieru, por la qual metiendo la ca-

be^, vi que tras della podía tanbien

entrar todo el cuerpo. Anduueme co-
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lando vna escala arriua, hasta dar

conmigo en vn apossénto grande,

bien compuesto y adregado, pare-

ciendome cosa acertada esconderme

debaxo vna cama que en el auia, has-

ta que los de casa estuuieran recogi-

dos: hizelo assi, y al cabo de quatro

horas que estuue tendido en tierra,

oy vn rumor que muy aceleradamen-

te venia házia el apossénto. Estuue

atento por ver que seria, y luego a la

luz de vna candela vi los pies de dos

criados y vna moga, que con gran

cuydado adregauan vna mesa, y en-

cendian fuego, y era que el dueño de

casa quería cenar. La mesa adregada

y cubierta con muchas suertes de

viandas, se sentaron en ella quatro o

cinco personas, sin otros niños que

en casa auia, acompañando la cena



con varios discursos y raiones. Yo
cstaua entonces tan sobresaltado y
confuso, que realmente imagino que

si no les estoruára el tono de sus vo-

íes ' ' lia de los niños, oyeran d
bat de mis miembros darm*

mct.
^ (]uc mis dos nalgas se en*

contrauan un reciamente vna con

otra, que pienso el rumor se sentia

de vn quarto de legua. Auia por des*

gracia vn perrillo en casa, el qual an*

daua royendo los huesos que de h
mesa calan: y auiendo vno de aqtie*

líos niAos arn)jadolc v'no, fue mas di*

ligente en tomallc vn gato que muy
deuoto y despierto esuua al pie de

la mesa, con el qual se escondió de*

baxo la cama. El perro se fue tras

dd gato regañando los dientes, y pro-

curando quitarle d hueso, d gato su-

lO
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po tanbicn menear las vftas y deffen-

dcr la pressa, que auiendo dado dos

garpazos en los ocicos al perro, se

trauó tan grande escaramuza y ru-

mor, que vno de aquellos criados

asió de vna paleta de hierro que es-

taua en la chimenea, y la tiró debaxo

la cama tan furiosamente, que si co-

mo me dio de llano en las narizes me
diera de corte, me las llebára ente-

ras. El golpe fue tan desatinado y te-

rrible, que estuue media hora sin po-

der voluer en mi: pero con el salió

el gato como vn rayo debaxo la ca-

ma, y el perro quedó ladrando y gru-

ñendo con tal furia, que no bastaron

alagos ni amenazas para aplacarle,

de lo qual enojados los que en la me-

sa seruian, dieron en perseguille, ar-

rojándole hasta los tizones del fuego,



UR tA>% LADftOII». 147

con que el se resoluio a salir debaxo

la cama, y dexarme a mi con trasudo-

res de muerte. Acabóse la confusión

dd perro, y corneo^ a despertarse

otra en mis intestinos y barriga tan

violenta, que por detener los acelera-

dos Ímpetus de vn fluxo de vientre

que el temor y aprehensión me dexa-

ron, me fiíe forzoso estornudar tres

vezes, y con la fuer^ del estornudo

ofiender mis callones con la liuertad

de vna injusta violencia. Topáronse

estos dos rumores, y hizicndosc de

dos vno, aumentaron tanto su fuerza,

que todos los circunstantes se leuan*

uron de la mesa, por ver aquella no-

uedad y alboroto. Topáronme en fra-

gante delicto, no huuo razón que

(bese escuchada ni humildad que fue-

se admitida, y assi quedé sugeto al
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rigor de su venganza, dcsnudandümc

en carnes, y atándome los pies y ma-

nos comentaron con grande risa a

enladarme con vna antorcha encendi-

da, y después de auer satisfecho a su

furiosa passion, me entregaron en

manos de la justicia, de cuyo poder

sali sellado y firmado.

Los maletas son ladrones que se

auenturan a grandes peligros e in-

conuenientes, porque se encierran en

vna bala, cesto, o tonel, y fingiendo

ser alguna mercaderia encomendada,

hazen que algún amigo suyo trans-

formado en mercader, la lleue a la

casa del otro, para que la noche es-

tando todos durmiendo, rompa con

vn cuchillo la tela y salga a vaziar lo

que áy en casa. Deste genero fuy

quando me sucedió la quarta desgra-
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cía en este oflkio: porque auiendo

íingido vn amigo mío quatro balas

para ponellas la noche en casa de vn

! ^.t'ro ríquissimo, fue de parecer

4UC ) u me encerrara en vna dellas,

encubriendo sus lados con lientos,

telas, y fustanes. No hizo difficulud el

platero en reciuillas, por ser el tiem-

po que las auia de guardar muy cor-

to, como tanbien por parecerle que

si el dueflo dellas muriera en este

medio, auia de quedarse con alguna:

y assi las hizo poner en la rebotica,

con que yo quedé seguro de hazer el

golpe muy fácilmente. Estuuc espe>

rando la noche, con los desseos que

vn lanze tan seAalado mereda, y vi-

no, pero desgraciada para mi, pues

acertaron a quedarse tres o quatro

aprendizcs ac|iiella noche en casa con
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la ocasión de las balas, determinando

juntallasy acostarse sobre ellas. Aca-

bada la cena se recogieron todos,

acomodando el desgraciado lecho y
la bala donde yo estaua en medio las

otras, con que comentaron a dormir

tan sordamente, que podían rastra-

lles vna legua sin sentirlo. Yo impa-

ciente del desmesurado peso que so-

bre mi estaua, y por otra parte aho-

gándome la poca respiración y mu-

cha estrechura que tenia, comencé a

menearme vn poco, y viendo la im-

movilidad de lo que sobre mi estaua,

crey infaliblemente que deuian auer

puesto vna bala sobre mi, con la

la qual imaginación y las estremadas

angustias que tenia, saqué mi afilado

cuchillo, y echándole házia arriba, di

vn rasgo en el terliz de la bala, y vna
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desaibnda cuchillada en las nalgas

del que sobre mi estaua echado. Le-

uantose como vn rayo dando voms a

los délos, pidiendo ayuda a los vea-

nos, y llamando la justicia, creyendo

que alguno de sus compañeros le auia

querido matar. La confusión, vozes,

> sobresalto de la vezindad fue tan

grande, que antes que viniese b luz,

üegt la justicia rompiendo las puer-

tas de casa. Y halbndo el pobre he-

rido desnudo, medio desmayado, y
Ikno de sangre, y a todos los demás

rasguñados y confusos, tomó la de-

posicioo del herido sin reconocer la

bala ni Uegarx a eDa, paredendole

que no era necessario saber el pues-

to y lugar del excesso. El platero es-

taua muy atento escuchando las que-

xas del herido y la interrogación del
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Aguazil, y auiendo considerado las

circunstancias del caso, creyó que la

bala donde el herido dormía, estaría

llena de sangre, las telas gastadas, y
el obligado a la reparación del daño.

Y assi con esta inquietud se llegó a

reconocer la bala, y viendo el rasgo

que en ella auia, caló los dos dedos

por ver sí auia algo gastado y dio con

ellos en mis barbas (bien pudiera yo

mordelle si creyera que fuera acerta-

do el hazello, pero estuueme quedito,

creyendo que no diera en la cuenta.)

Llego la antorcha mas cerca del ras-

go, y abaxandola para mejor ver lo

que auia tocado, comengo a derretir-

se la cera y gotearme todo el rostro,

con que me fue forzoso bullirme vn

poco y el desengañarse mucho, gri-

tando en alta voz ladrones, ladrones.



DI ven Ladeoiib^ 153

Llegóse d Aguazü que aun estaiia

escríuiendo la depodckm del herido,

y abriendo la bala me hallaron dentro

y Uetiaron en volandas a la prissíon,

de la qtial salí al cabo de siete días

tras'de vn carro y bien acompañado,

sin otras mercedes que se me htzie-

ron la ma)'or de las quales fue con-

denarme a diez años de galeras.

Todos los sobredichos ladrones

tienen ordinariamente sus espias en

los cambios, aduanas, y mercados pú-

blicos, visitando todos los que van y
vienen, que dinero llenan, quando y
en que moneda, adonde lo dexan, y
en cu>'as manos, para dar auiso a la

compaAia. Y en esto áy tal diligencia

y cu)*dado, que no llega estrangero

en la ciudad, que medio quarto de

hora después no esté registrado en
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nuestro libro, con todas sus calida-

des, a saber, quien es, de donde vie-

ne, házia donde va, y que trato es el

suyo. Y si en esto huuiere alguna ne-

gligencia, las espias que tienen aque-

lla parte de la ciudad a su cargo,

pierden los prouechos y ganancias

que les pueden venir de la comunidad

aquel dia a mas de vna muy affrento-

sa reprehensión que nuestro capitán

les da, en presencia de todos los de-

mas ladrones.
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Caí IX

Adondi cutnia tt ladrón^ la indus-

tria que tuuo para salir di las

t^aferas df ^f^-^'^flla.

IIen puede V. M. creer, que rc-

;ceuy de muy mala gana, el vía-

ge que aquellos señores me manda-

ron hazer para Marsella, pues ningún

gusto puede liauer en lo que se ha-

ae por fuer^. Con todo esso obede-

cy con grande resolución, esperando

que la fortuna me presentaría alguna

buena ocasión, para meterme en li-

bertad. Y assi todo mi estudio y cuy-

dado no era otro, que trabar modos

y maneras para llegar a este blanco;

y auiendo intentado muchas que no
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tuuieron effecto, di con vna que me
salió harto bien, si la fortuna se tuuie-

ra por contenta de las persecuciones

passadas, y no me huuiera echo caer

mas en la tentación. La traga pues

fue, que estando el capitán de la ga-

lera donde yo estaua forgado, ena-

morado por estremo de vna dama

muy principal, y ella no del, beuia los

ayres por conuertilla a su deuocion y
amor. Y como es ordinario en los

enamorados, encenderse quando ha-

llan difficultad en lo que aman, fue la

estremada tibieza de la señora vn vi-

uo fuego para el, de tal suerte que

no tenia vn punto de reposo, si no es

quando de sus amores trataua. Yo
auiendo tenido noticia dello, por la

relación de vn forgado, que cada dia

yua en casa de mi amo a lleuar agua,
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i^a, y otras cosas neoessarías al ser-

uick> delb, determinó echar entonces

mi lánxe y no perder la ocasión, y
y assí le hablé muy Éuniliarmente,

prometiéndole que si con fidelidad

uw a) udaua en ésta empresa, no po-

día esperar menos que la libcrud,

la qual yo le asseguraua como la

mia propria. El buen Antonio (que

assi se llamaua el for^o) dio unto

crédito a mis razones y prometida li-

berud, que no veía la hora de verse

empleado, en lo que yo le rogaua,

esperando con grande impadencta,

que le declarase el modo, y lo que

el auia de hazer por mi, viéndole yo

entonces tan a proposito a mi inten-

ción, y por otra parte tan entero y
senzíllo, le dixe. Aduertid amigo An-

tonio, que a mucho tiempo que des-
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seo comunicaros el segreto que oy-

reis, pero como todas las cosas quie-

ren prudencia, paciencia y ocasión, no

lo he hecho hasta agora, por parecer-

me que no cunuenia hazello antes,

como tanbien por no estar tan satis-

fecho como agora de vuestra bondad

y talento: porque (como se suele de-

zir) vna anega de sal a de comer vn

hombre con su amigo antes de fiarse

del. Bien sabéis los amores de nues-

tro amo con aquella dama de junto a

la Iglesia mayor, y quan perdido an-

da por ella, sin auer tenido vn solo

fauor al cabo de tanto tiempo que le

sirue, y de tantos ducados que a gas-

tado en regalarla: pues si yo hallase

modo e inuencion segura, para que

sin gastar vn sueldo ni importunar

los poetas, la gogase muy a su saluo,
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en quanto estimaría el capitán óste

fauor, y que agradecimiento haría a

quien le diese lo que tanto deasea?

Verdaderamente (respondió Antonio)

ten^o por cierto que saldría loco de

conurnio, y que no solamente te da*

ría libertad a ti, pero tanbien a todos

por quien tu la pidieses. Pues amigo

(le dixe yo) si tienes conocimiento

particular con alguno de los que en

casa del capitán príban, sera menes-

ter comunicalle éste n^ocio, para

que el se b diga, assi^^urandole que

yo haré infaliblemente lo que aqui

prometo: y adderte que éste negó-

cto no sufre dilación. El contento que

Antonio reciuío fue tan grande, que

sin dezirmc a Dios ni responderme

vna sola palabra, se despidió de mi

como vn rayo, rogando a vn soldado
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de la galera, que le lleuase en casa

del capitán por haljlalle sobre cosas

de importancia. Fuese, y supo dar

tal orden a mi negocio, que passada

media hora vino el mayordomo de

casa, a dezir al comité que me enuia-

se con vn soldado, porque el capitán

me quería ver. El pronto efíecto que

hizo la diligencia de Antonio, me
dio estraño contento, dándome seeu-

ras esperanzas, de que con tan buen

principio auia de llegar mi preten-

sión a vn fin dichoso. Finalmente di

conmigo en la cámara de mi amo,

roto, despedazado, desnudo, y con

vna gruesa cadena asida del pie, sa-

liendome el al encuentro, como si yo

fuera alguna persona de calidad, y
metiendo su mano en mi rapada ca-

bera, comento a hazerme algunas
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caricias, preguntándome de que tier-

la era, como me Darnaua, y por que

me auian condenado a galeras. Y
auiendole respondido lo mejor que

pude dissimular, me retiró házta vn

lado de la cámara, para preguntar*

me si era cierto lo que auia prometi-

do a Antonio. Mi seAor (le respondi

yo) no se lo que el a dicho ni la pro-

mesa que a hecho, lo que se deztr es,

que si el a hablado conforme lo que

yo le di\e« todo es verdad sin faltar

%!! punto. Yo le dixe seAor que si tu

me prometieses sacarme desu pena

en que estoy, y darme entera libertad,

te baria go^ar de los amores que

tanto desseas y tan desuelado te

traen, lo qual de nueuo te prometo y
aaegúro hidendo partido claro conti*

go, que si no hiziere lo que prometo,
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me mandes cortar la cabega o echar

en la mar. A mucho te obligas (me

dixo el con vn semblante risueño y
blando desseoso de ver ya el efíecto

prometido) pero si tu eres hombre

de tanto ingenio y sabiduria que ha-

gas esso por mi, ésta galera en que

estas sera tu ventura, pues no sola-

mente me contentaré con darte liber-

tad, pero te haré vno de mis domésti-

cos y el mas pribado de todos. Mas

d¡me,de que suerte harás esto tu? Sa-

brá V. M. señor mió (le respondi)

que yo me crié con vn grande Astro

-

logo, el qual con sus estrellas y ho-

róscopos dissimulaua la arte mágica,

con tanto artificio, que no auia perso-

na en el mundo que lo imaginase. Ser-

uiase de mi en algunas experiencias

mágicas, pareciendole que por ser



muchacho y de rudo ingienio, no en-

tendería ios segretos de su arte: pero

engañóse en ello, porque aunque ha-

zía el tonto e ignorante tenia el ojo

alerta a todas sus experiencias y las

estudié tan bien, que me quedaron en

la memoria muchos segretos aiAmo-
rtm, entre los quales tengo vno se-

guríasimo y experimentado con el

qual si v^a muger fuere mas dura que

vn diamante, la haré venir mas blan-

da que ia cera. Assi que el segreto

que a V. M. prepongo es mágico y
no natural, y es necessarío tener al*

gun cabello de la persona amada, pa-

ra metello en execucion: con el qual

y algunas ceremonias que se hazen,

queda el corazón de la dama tan ren-

dido y enamorado, que no tiene re*

poso ni sosiego, si no es quando está
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O piensa en la cosa amada. Pero esto

se a de hazer de noche, luna crecien-

te, y en el campo, siendo solos tres

de compañia, y estos gente de animo

y resolución que no se alteren ni tur-

ben, por qualquiera accidente o visión

que se les presente delante. Si este

tu segreto (dixo el capitán) no tiene

otra difíicultad que el buen animo, fá-

cilmente saldremos con ello: porque

quando todo el infierno se me pusie-

re delante, soy hombre que no vol-

uere el pie atrás, ni se me mudará

el color del rostro: y por los cabe-

llos que dizes ser necessarios, yo te

daré quantos quisieres. Yo conozco

señor en la phisonomia (le respondi)

que V. M. tiene el natural muy pro-

prio para la arte mágica, y que si la

huuiera estudiado, hiziera marauillas
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es fauorable, y V. M. tíene ya cabe-

llos de b dama, manos al pandero,

no dexcnios passar esté creciente de

la luna sin hazer nuestro negocio. V.

M. podra salir a caballo y el otro que

nos acompaAire tanbíen, que yo aun-

que maltratado con el peso de mi ca-

dena, yre a píe. Todo estará en or-

den (dixo el capitán) para jueues en

la noche, y tu pues eres d maestro

desta experiencia, prepárate bien yes-

tudia lo que as de hazer, para que por

negligencia o dcscuydo no se pieida

nuestro intento, y por aora buduete

a la galera que yo te enuiare a lla-

mar con mi mayordomo que sera d
tercero de nuestra compaAia, hom-

bre animoso, fiel y valiente: y si al-

go fuere menester para el caso, po-
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dras en éste medio proueerlo, que yo

daré orden de que se pague todo lo

que tu comprares. Con ésta buena

respuesta me despedí de mi amo
mas alegre que vna pascua de flores,

viendo que mi negocio quedaua muy

bien entablado y en buen punto, y
auiendo entrado en la galera, hallé

mi buen Antonio que con grande im-

paciencia me estaua esperando, por

saber lo que auia passado con el ca-

pitán, y en que estado tenia mi nego-

cio, al qual di larga cuenta del con-

cierto hecho, y de la buena voluntad

con que me auia receñido, aceptando

mi buen desséo. Apenas huue comen-

gado mi discurso, quando vi entrar por

la popa de la galera al mayordomo

del capitán, el rostro encendido, los

ojos alterados y bailones, con azó-
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Y auiendo Degado donde yo estaua

>' apanadome a vn lugar retirado,

me dixo: yo soy amigo el mayordo-

mo del capitán desu galera, el qual

me a mandado que te venga a ver, y
sepa de ti todo lo que fuere neoesn-

rio para el negocio que aueis concer*

tado, dispone y ordena a tu volunud,

que dinero áy para todo: y por lo

que a ti se te puede oflrezer, toma

éste escudo de oro que yo t^ pres-

sénto, en seAal de la amistad que

quiero tener contigo, y asq;urate

que tendrás en mi vn buen interoes-

sor para con el capitán. Pero razón

sera tanbicn, c)iic tu me correspon-

das con reciproco agradecimiento,

hiriendo al}^o por mi. A mucho me
ohhi^as M-Aor fl»! rcspondi entonces
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muy humilde) allanándote tanto con

quien es tan desigual, mira en que pue-

de mi pobre y flaco talento seruirte,

que con el alma lo haré. No quiero

yo (dixo el mayordomo) que auentu-

res tu alma, porque ésta es de Dios,

pero queria bien rogarte, que con

tus segretos y arte me ayudases a

conquistar los amores de vna dama
principal de quien cinco años a que

estoy enamorado: y por ser yo de

vn poco mas baxa calidad que ella,

no áy remedio que quiera escuchar-

me. Y si fuere possible hazerse vn

camino y dos mandados, y con vna

piedra matar dos paxaros, seria de

grandissimo contento para mi, y me
dexarias obligado no como amigo,

pero como esclauo. Aora es la luna

creciente, y el tiempo muy acomo-
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dado para ello, pues no pienso a me-

nester mas ceremonias mi dama que

la del capitán: y si en la mia son me*

nester cabellos, veaslos aqui, que a

mas de vn aflo que los Oéuo conmi-

go, guardándolos como reliquias. Y
sacando vn papel de la faldriquera,

me puso en la mano vna mata de ca-

bellos. Yo que no dctseana otra cosa

para que el negocio me saliera bien,

sino que el tercero de nuestra compa-

ñía se embelesase tanbien, quedé casi

fuera de mi de contento, el qual no pu-

de enaibrir ni dissimular sin dar algu-

nas muestras de turbación en mi ros»

tro, de las quales el tomó ocasión

para preguntarme de que me turba-

ua, y que dificulud tenia? a lo qual

le respondi: seAor temo que si el car

pitan sabe que no hago alguna cosa
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por t¡, se desdeñara contra mi, y per-

deré ésta buena ocasión, en la qual

consiste no menos que mi libertad: y
esta consideración es la que me tur-

ba, y no falta de desseo para seruir-

te. Pues quien se lo a de dezir (dixo

el entonces) el diablo (respondí yo)

que nunca duerme. Pero sea lo que

fuere, que yo me resueluo aunque

pierda la gracia del capitán a seruir-

te, pues es la primera cosa (jue me as

mandado. En lo que toca a las cosas

necessarias para el negocio del capi-

tán y tuyo, es menester que compres

vn saco nueuo, grande, vna cuerda

pequeña, y otra gruesa de cáñamo

ocho varas de largo, vn cuchillo nue-

uo, vn cadcnado y vna escoba. Y es-

to lo comprarás sin hazer precio al-

guno, quiero dezir, que des toda la
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moneda qtie te pidieren sin regatear,

y aaqiurate que antes de ocho días

^^o^aras de tus amores con mucha li-

bertad. Mas contento me dexas con

ésta respuesta (dixo el mayordomo)

que si d Rey me vuiera dado vna

pensión de mil ducados: has lo que

prometes, y veras lo que yo haré por

ti: y dándome vn estrecho abrá^, se

fue lleno de goio y alegría, dexando-

me el hombre mas contento del mun-

do, pues si por todo el buscara vna

ocasión que mas a pelo me viniera,

fuera impossible haDaria, porque as-

si mi amo como el mayordomo esta-

ñan Un ciegos, enbelesados y tontos,

que si les huuiera propuesto que el

dia era noche, lo huuieran crcydo.

Por otra parte me daua mO sobresal-

tos el coraron, considerando en que
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laberinto me metía si el negocio no

me salia bien: pero sacaua fuerzas de

flaqueza, valiéndome del remedio or-

dinario que tienen los que se ven en

alguna necessidad, qual es, la auda-

cia y resolución. Con este buen ani-

mo estuue esperando el jueues, el

qual vino mas alegre y sereno que

vna primauera, aunque cansado y

prolixo: porque a ellos con el desséo

que tenían de gozar sus damas, y a

mi de salir a puerto del engaño que les

tenia tramado, nos pareció el mas

largo de todo el año. Cada hora que

daua el relox se desesperauan, te-

miendo errar el cuento de las horas,

como hazen los que esperan vna co-

sa que mucho dessean, y tras deste

cuydado se quedauan en éxtasi, con-

templando lo que harian en la pos-
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sessíon de sus amores, como sí ver-

«laderamente hiiuiesen ya paasado h
noche y vencido la difficultad. Esta

M^{>ensíon y estremado martelo me
\cnia a mi de molde, para que no

\ ieran los trampantojos que les me-

tía debnte, y las verlandinas que les

\cndia. Por donde hallo que tienen

mucha razón los que pintan el amor

cí%o, pues si no lo fueran, echaran

de ver que todas ma promessas eran

al viento, y que las tragas que les

.iuia propuesto, no podian tener otro

ñn que engasarles.
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Cap. X.

En el qual acaba de contar la traga

comenfaday con ciertos coloquios

de amor que passarcni entre

ely el mayordomo.

tqpP
Erro la noche que auia de ser

/l^dia para mi, dexando el cielo

esmaltado con millones de estrellas

tan resplandecientes y claras, que

con su rutilante luz affrentauan el dia,

y allenauan mi alma de gozo, quan-

do mi buen mayordomo entró por

la galera, galán, bizarro, y con los

mejores vestidos que tenia: porque

entre otros documentos que a el y
a su amo auia dado, el mas princi-

pal fue encargarles la limpieza, co-
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tno cosa mas neoessaría a los expe-

mcntos mágicos. Y auiendome sa*

Kuiado con vn estrecho abrácho, me
(lixo. Para que veas amigo que con

r\ capitán \nte¿o lo que quiero, y que

lu) me falta voluntad para a>'udarte,

salaras (|uo por mi intercesión te per-

mite dexar la cadena por esu no'

elie y podra ser para siempre, para

<\ur con msLs injertad puedas caminar

\ iuzcr las diligencias neceasarias: y
aunque el capitán hazia difficultad en

(lio, yo he podido Unto que e alcan-

zado este (auor, en prendas de lo mu-

cho (|uc por ti desiéo hazer. Yo que

entonces era mas solapado y tacaAo

que tonto, cay en alguna malicia,

unaginando que aquella anticipada li-

beralidad era paliada y por prouarme:

assi le respondí. Yo te agradeaoo
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señor la diüg^encia y cuydado que de

mi as tenido, alcanzando de mi amo
qi^e me quite la cadena, merced que

aceptara yo de muy buena gana si

fuera possible, pero no lo es, porque

vna de las mas principales condicio-

nes que a de tener el que haze la ex-

periencia, es no mudar su traxe, con-

dición, y estado, y assi no puedo yr

si no es en mi propria forma y con la

cadena, porque de otra suerte haría-

mos nada. No quedó poco satisfecho

el mayordomo de mi respuesta, ase-

gurándose que no reynaua en mi al-

gún genero de malicia ni engaño sino

la verdad pura y sencilla, y teniendo

lastima de mi, creyendo firmemente

que en mi sentencia huuo mas pas-

sion que justicia, me dio vn segundo

abraco diziendo. Amigo, Dios que
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<tu'\f iUr tras de la Daga la medechia

' a ^ta galera, para que por

elb vinieras en conocimiento de mi

amo, y gocáras las seAaladas merce-

de su grande liberalidad pue>

meterte, si el negocio te sa-

I .... Como biea^ (repliqué yo.)

I.u« ]^ü tiene el capitán alguna duda

o recelo de que le puedo engallar?

o tiene por vida de loa dos (res^

pondio el mayordomo) supuesto que

atmque quisieses haierlo no podrías,

sino que el grande desseo que am-

bos tenemos de ablandar la duresa

de aquellos tygres, y conuertirles a

nuestro amor, nos haze tener por im-

>r)ssible lo que a ti es tan fácil: y es-

to ( s cosa ordinaria entre los aman-

tes. Nunca lo fuy (respondí yo) y
quando lo fuera mas que Narctsso,
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no me parece que pudiera persua-

dirme a creer que el día es noche,

que los bueyes huelan, y otras fan-

tásticas imaginaciones que a los tales

suceden, las quales pueden atribuirse

mas a locura y desatino que a pas-

siones del amor. Bien parece (dixo el

mayordomo) que no te han herido

sus flechas, que si las huuieras pro-

uado, no hablaras con tanta libertad

y desenfado. Aduierte amigo que és-

ta enfermedad de amor la ponen los

médicos entre las passiones melancó-

licas, en las quales va el doliente cre-

yendo lo que no es, y figurándose

mil fantasmas y vissiones que no tie-

nen otro fundamento que su imagina-

ción deprauada, la qual haze el mesmo

efifecto en los enamorados, dándoles

vna impression de zelos, otra de dis-
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buor, otra de príban^, hiriendo de

nada vn i^ran monte: todo lo qual

aaie del ardiente desséo que tienen

de poMeer b que tanto aman: pero

persuadir esto a quien no lo a proua-

do« es tomar agua en vn amero y
poner puertas al mundo. No soy do-

tor seAor mayordomo (le respondí)

ni aun bachiller, porque quedando

sin padres, muchacho, y sin hazien-

da, quedé tanbien sin ciencia, con so-

las quatro palabras que aprendi de

h lengua Latina: pero con el discur-

so natural verdadero maestro de to-

das las ciencias, alcán^ la poca ra-

on que tienen los enamorados, so-

} >rcsaltandose tan amenudo y por

tan ligera ocasioo. Porque neceaaa-

riamente sus amores y afficion se re-

duzen a dos puntos, quales son. ser
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la muger buena o mala, fiel o traydo-

ra. Si es buena, fiel, y correspondien-

te con reciproco amor, grandissima

necedad es tener zelos della. Si es in-

fiel y por tal conocida, no es menester

otro desengaño para no fiarse en ella

ni amalla. De donde infiero, que todos

essos acidentes que me dizes passan

por los enamorados, son sobras de

mucha locura y falta de discreción,

siendo notable disparate amar a quien

me aborrece, supuesto que el odio no

puede ser objecto de amor, ni el amor

de odio, pues ordinariamente ama-

mos a quien con su amor nos obliga.

Si por experiencia va (dixo el mayor-

domo) tu perderás el pleyto, porque

ordinariamente aborrecen las muge-

res a quien les ama, tomando ocasión

de ver vn hombre rendido, amartela-



do, y con demasiado amor, y este es

vicio en ellas conuertido ya en natu*

raleza, huyr de quien les s^^ y abor-

recer a quien les adora, como deüo

tenemos el capitán y yo larga expe*

riencta. No piense V. M. auerme ya

conduydo seAor mayordomo (le res-

pondi) que le haré ver claramente en

que Cihcia pecan sos argumentos, si

tuuiere paciencia para escucharme. Y
aduierta que el amor no mueue a

amar ni el odio a aborrecer, y quien

le crió con ésta philosophia, le dio a

tragar mah leche: porque el amor

por si solo y sin estar acompaAado

con otras circunstancias, quales son,

ser propordonado y razonable, no es

motiuo de otro amor. Que vna Prin-

cesa de alto y noble linage éste obli-

gada a amar vn ganapán que muere
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por ella, solo porque el le adora, ne-

gatur anteecdens: no está obligada a

hazello, n¡ su voluntad a afficionarse-

le, no hallándose en el el verdadero

objecto de amor. Como tanbien bas

tarda y viciosamente aborrece el Prin-

cipe vna donzella humilde y honrrada,

porque ella le menosprecia, no que-

riendo consentir con su amor lasciuo.

De donde se a de inferir, que ni el

amor báxo del carbonero obligará la

voluntad de la Princesa, ni el despre-

cio de la donzella honrrada y humil-

de engendrara aborrecimiento en el

noble. Quando junto con el amor se

halla lo bueno, vtil, y deleytable, que

son los anzuelos con que se prende

la voluntad, entonces es motiuo de

amor, y no podra la dama aborrecer

al que con estas condiciones le ama.
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Pero adeodo en el dicho amor des-

il^iialdad, deshonrra, y ningún proue-

cho« bien podra haxello. En el odio

hallará V. M. esta doctrina mas da-

rá: porque quando vn hombre se

muere por vna dama y ella le abore-

ce por estremo, aquel aborrecimien-

to no es el que enciende al otro en

su amor, sino la estñnacioo que ella

tiene de su honra, y ei temor de la

¡nfiuma que rezeh si condedende con

d gusto del que le ama, cuya consi-

deración le haze tibia, retirada y co-

uarde, y a d estremaclam<.-ntc apas*

sionado. De donde queda conduydo,

que b dama no ofTende aboreciendo

quien le adora, ni vn hombre deue

aborrecer a quien le menosprecia.

Esta tu philoíiophúi amigo (respon-

dió (I mayordomo) ésta compuesta
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de mas palabras que doctrina, y la

reprouára yo con viuas razones, si el

tiempo nos diera lugar para ello, pe-

ro ya la hora es llegada, y el capitán

nos estará esperando: solo te quiero

rogar que te acuerdes de mi como

amigo, hiziendo vn encanto equiua-

lente a la crueldad que de mi dama

te he contado. Pierde cuydado señor

(le dixe) que yo haré de tal suerte,

que quando tu dama fuere mas áspe-

ra y helada que los montes Perineos,

se conuierta en mas fuego de amor

que la montaña de Ethna echa. Assi

lo creo (dixo el mayordomo) pero no

déxo de marauillarme de que tenien-

do tanta abilidad no encantases al

juez, para que se enamorara de ti y

no te condenara a galeras. Si para

hombres valiera éste segreto (le di-



xe) no hmiíeni ya den aAos que yo

fuera Duque Conde, o Gouernador

lie alguna Prouincia. No vale sioo

fiara mugeres, porque d primero

c|ue lo ¡miento le dio esta sola virtud.

Hssa sola roe basta a mi (dixo el na-

N'ordomo) si con ella pudiere ablan-

dar aquel diamante, pero con la es-

l^ran^a que me as dado ten^o por

ricru la victoria, y estoy impaciente

)>or ver ya el ilia de maAana. Con es*

tas platicas llegamos a la otra parte

del puerto, donde mi buen capitán

nos esuia esperando con grandes

ansias y cuidado, del qual fuy muy

bien receuido, y preguntándome por

que no me auia quitado la cadena

< '*mo el auia mandado, le respondí

.las mesmas ra^Mies que al ma-

> ordomo, de que el quedo satisfecho
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en estremo. Metiéronse ambos a ca-

ballo, y yo les anduue siguiendo po-

co a poco por el peso de mi cadena,

y apartándonos quanto vna legua de

la ciudad, llegamos al puesto que yo

les auia señalado. Apeáronse, y atan-

do los caballos al tronco de vn ár-

bol, nos retiramos juntos al lugar

donde se auia de hazer la experien-

cia. Y preuiniendoles yo con algunas

ceremonias necessarias al caso, hize

vn circulo en tierra murmurando al-

gunas palabras incógnitas, boluien-

dome muchas vezes al oriente y oci-

dente, con otras ceremonias tan ex-

traordinarias que tenian al capitán y
mayordomo atónitos y suspensos. Y
al cabo de vna media hora que andu-

ue dando bueltas por el circulo como

vn loco, hize meter al capitán dentro.
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cncomembadole que no hablase pa-

labra hasta que yo se b dbcese, el

qual estimo tan obediente y dispues-

to, que si le cortara entonces los mos-

tachos, creyera que aquello era ne-

cessario para el encinto. Hizelo des-

nudar en camisa ensenándole ciertas

¡palabras a cada cosa que se quitaua,

las quales pronunciaua con tanu ef-

ficada^que t ^ia vna sylaua« cre-

yendo que Si i<s.t<.«a en vn punto se

perdería el negocio. Desnúdele has-

u la camisa con la dicha ceremonia^

sin que mostrase algún genero de re-

celo y temor, asegurado con la pre-

sencia de su mayordomo, el qual es-

tata tan atónito de ver las ceremo-

nias que yo hazia, como impaciente

y desscoso de que las acabasse, pa-

recieodole que no auia de auer ticm
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po ni encanto para el. Retogome la

piedad en el alma, y compadeciéndo-

me de su inocencia no quise quitallc

la camisa porque entonces hazia vno

de los mayores fríos del inuicmo: y
ora fuese el temor, ora el frió, le

dio vn tan extraordinario temblor de

miembros y cruxir de dientes, que el

rumor se sentia de vn quarto de le-

gua. Yo le confortaua, animándole

con la breuedad del encanto y la se-

gura possession de sus amores, enco-

mendándole empero el silencio, y ad-

uirtiendole que si hablaua palabra

nos hallariamos todos en vn pesta-

ñear de ojos en Berberia. Teniéndole

pues en éste punto (quiero dezir)

desnudo en camisa, le di el cuchillo

en la mano, mandándole que diese

con el ciertas estocadas a las quatro
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pftites dd mundo, proQuodando ea

cada vna alonas palabras, y por vi*

timo remate le hize meter dentro dd
s&co. Fue marauilla y mOagro de

Dios \o que entonces vi con mis ojos,

porque siempre imaginé que en De*

j^ndo d saco sospecharía algo, y
toda mi traca daría al traste: pero vn

corderíto no fue mas obediente y
manso qtie el» pues sin alguna resis-

tencta ni muestra de desconñan^ se

puso dentro, asegurado con b pre*

senda dd mayordomo y la ignoran-

cia de stis amores, que a buena fe

que si d supiera que d mayordomo

auia tanbien de encantarse, no entra*

ra en d saco. Finalmente enbahdo

el pobre capitán, le tendi en tierra

papo arriba, atando la boca dd eos*

tal con vna cuerda que asida del es«
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taua, y hablando siempre con su ma-

yordomo para dalle animo, encar-

gándole la paciencia de vn quarto de

hora que auia de durar el encanto, le

dexé desta suerte apartándonos el

mayordomo y yo quanto vn tiro de

ballesta. El qual asiéndome por la

mano y enojado por estremo me di-

xo. Mas apostaré que as oluidado al-

go de mi negocio, porque no veo

aqui saco ni cuchillo para mi como

para el capitán? No es menester sa-

co señor mió (le respondi) porque

los experimentos mágicos se hazen

mas o menos fuertes, según lo mas

o menos de crueldad que tienen las

damas: y siendo la del capitán desde-

ñosa en estremo, hize en el encanto

del saco, que es el mas fuerte de to-

dos. Pese al cielo (dixo entonces el
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mayordomo) contigo harmano* que

as edioí la mía es h diara« la faeite,

la tygre^ y la leona, que la del capi-

m aunque no le anuu siempre le ha-

zc algunos fiuiores, y si por dure-

sa va, cien sacos auia yo menester

<)uanlo mas vno, que haremos? So-

siegúese V. M. seftor mayordomo (le

ixe entonces viéndole tan afligido)

que para todo ay remedio sino para

la muerte, y lo que no va en la made-

xa va en el centenal. Yo haré con los

cabellos y cuerdas vna trena, que no

sera menos eficaz que el taco del ca-

¡un, y pues es tan cruel como V.

M. diae, yo hare cierta cosita de aña-

didura, que en d punto que no le

vea no podra reposar. Esso si pifía-

te Dios hermano (dixo el) esso bus-

<). Martyrízemosla de tal suerte que
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mi amor le atormente sus pensamien-

tos y memoria, y haz presto mi ne-

gocio antes que el de mi amo se aca-

be. En estas platicas llegamos al pie

de vn árbol, lugar donde le dixe que

auia de hazer su encanto, y hazicndo

breuemente vn circulo, y enseñándo-

le lo que auia de hazer, le hize meter

en el desnudo en carnes, porque yo

auia menester vna camisa. Teniéndo-

le ya desta suerte, tome los cabellos

de su dama, y mezclándoles con vna

cuerda, hize vna gruesa trena con que

le ate las manos, y los estremos de-

11a al tronco del árbol, declarándole

el mysterio que en cada ceremonia

estaua encubierto. (Y le atara yo tan-

bien los pies si no cayera en alguna

malicia, siendo la tal action mas de

salteador que de mago. Pero como
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las manos solas basUuan para mi ne-

gocio, no quise passar mas adelante.

Finalmente teniéndoles mudos, des-

nudos, atados, y defeodieodose de las

inclemencias del cielo con solo el fue-

go de amor que en su peciio ardia,

no huuo quien me estoruase dar tres

golpes en la llaueta de mi cadena con

vn martillo que dentro mis callones

traia escondido, y tomar el cabaOo y
•

'

••
'- sde mi amo, despareciéndome

L s armado como vn S. Geor-

^. i ciudad de l^eon.

•3
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Cap. XI.

E71 el qual cuenta el ladroit vna des-

gracia que le sucedió en León con

vna sarta de perlas.

É^ié^ On la Vitoria de aquel peligro-

fjh '^^ trance tomé la derrota hazia

la ciudad de León, alegre por mi li-

bertad, y gogoso con veinte y quatro

doblones que por gran suerte halle

en las faldriqueras de mi amo, con los

quales y los vestidos que me queda-

ron entré en la dicha ciudad, galán,

echando piernas y requebrando quan-

tas damas auia, reciñiendo dellas par-

ticulares fauores: porque mi presen-

cia y noble traje les aseguraua de lie-

bar a buen puerto su ambiciosa pre-
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nerles en este cn^^iAo, y conseruarme

en la buena opinión con que auia co-

mentado, visitaua muy amcnudo los

mercaderes de mayor crédito, dándo-

les a entender que esperaita cierta

mercadería de Vcnccia, con que les

entretenía y afícionaua, y ellos dauan

tanto crédito a mis razones quanto

mi buen semblante y pressencia me-

recia. De donde y de mi fín^pda no-

bleza, tomaron ocasión algunas da-

mas para desmayárseme, y venderse

mas enamoradas que Tisbe, a las qua-

les corrcspondia yo con mucha pun-

tualidad, aunque no me tenia el amor

tan ciego, que no echase de ver, que

nquclla almagrada voltmtad y fingi-

dos suspiros yuan mas encaminados

a mis doblones que a mí hermosura
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y ^.loiiaiii'S. l'íTo Lomu im» .t\ luit ics*

se que pueda resistir a la ternura con

que vna muger haze guerra a quien

quiere engañar, me dexé llebar vn

poco /Je las amorosas muestras que

vna dama de aquella ciudad, aunque

no muy hermosa, alegre, graciosa, y
de gallardo brio, me offrecia. Laqual

fingiéndoseme rematada de amor, dio

saco en inuy poco tiempo a mi pobre

bolsa, dexandome hecho vna estatua

engastada' en terciopelo. Yo tanbien

procuraua con todos los medios pos-

sibles obligarle, correspondiendo a

su afeitada afición, no tanto por mi

gusto, quanto por estar bien prouei-

da de las joyas y dixes que suelen pi-

dir a vn amante nucuo, quales son,

axorcas, gargantilla, cadena, y sobre

todo vna sarta de perlas tan gruesas.
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I, y h'mpias, qoe con so vis*

tVÍAfiauan qualquíer hombre de

isto. Entró esta amistad muy

y con viento en popa, pero

o qiie comentó a sentir b flaqiie*

ic mi bolsa, ama>'n6 las velas de

^ intad, y dio en mostrárseme

.. .crta y melancólica: acídente

me dexó algo suspenso y des-

poilellc dar el Santiago,

le el principio de sus amores

. Y assi antes que llegara al-

:^ i lurmenu y borrasca, fundado

'II los tiernos ofrecimientos que poco

antes me auia hecho, dándome a en*

tender que no solamente sus bienes

pero su propria vida sacrificaría por

mi amistad, le pedi que empeAase la

railena o aqu(?llas perlas, para contri-

Iniir <

.

>i^ '1 acostumbrado gisto de la
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cozina, asegurándole que csperaua

dos mil ducados de vn mayorazgo

que en m¡ tierra tenia. Pero como
son viejas y taimadas en el officio, lo

son también en ser incrédulas, y assi

se me escusó, dizicndo que las perlas

y cadena eran prendas de vna amiga

suya la qual auia de venir el dia si-

guiente a retirallas, y que no hallán-

dose con ellas, su honrra correria

gran riesgo. No fue menester poco

artiíificio para encubrir el enojo que

me dio aquella taimada respuesta, ni

poca prudencia para conuertir en do-

naire vn tan manifiesto desengaño. Y
assi sin mudar semblante ni replicalle

palabra sobre el caso, me dexé caer

muerto de risa sobre sus hombros,

diziendole que aquello auia sido ñ-

cign y prueua de su voluntad, por ver



si con obras confirmaua h amisiad

prometida: y sacando de la bMríque-

ra vna poli^ (alsa, se la hizc leer,

por la qual vio el poder que se me
daua, para cobrar ochocientos duca-

dos alli en León de vn mercader rí-

^quissimo, a quien ella conocía bien:

con que vuluicndo en si de su paro-

sismo, me entretuuo muy risuefla,

dándome palmaditas en el rosiro,

y reprehendiéndome de incrcdulci y
burlón. Despedimc dclla con mil abra

90S, dándole a entender que yua a

rcciuir alguna parte de la suma, (y

sabe Dios qual* estaua mi coraron.)

Pero como la pobres fue siempre

inuentora de trabas, entre otras mu-

chas que me presentó la imagina-

ción, cscogi vna que íiie vender mi

caballo a medio precio, contentando-
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me solamente con tt lur dinciw ^,.,

ra gastar tres dias, al cabo de los

cjualcs pensaua dalle vn asalto en las

perlas y desparecerme. Pero salió-

me el juego al renes; fuy por lana y
bolui trasquilado. luizio fue de Dios

y castigo de mi culpa, que aunque el^

proueruio dize que quien hurta al la-

drón gana cien años de perdón, con

todo esso no entra en cuenta el robo

que se haze a mugeres semejantes,

antes bien deue tenerse por graue of-

fcnsa, pues por el dinero que reciuen,

venden su honrra y reputación, la

qual no puede rescatarse con todo

el thesoro del mundo. Finalmente sea

por esto o por aquello, yo erré el

golpe, y me quede a treze del mes,

siendo las perlas piedras para mi. El

caso pues fue, que voluiendo la tarde
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en casa^ alegre y tonando las (akirí-

queras con el dinero que del caballo

auia recluido, ella me aalio al encuen-

[ o con lot branca abiertos, tan rísue-

Aa y burlona que con sut alagos y
ademas casi me híjo creer, que el

auerme negado las perlas, auia sido

n tiento y prueua de mi añcion. Fi*

odaienie se dio orden en adre^ar la

cena, con la qual y los brindis que pen*

saua haKrie a b venida del dinero,

tenia determinado alterarle de tal

suerte, que en su primero sucAo tu-

iiiese comodidad de dalle el asalto

sin que lo sintiese: pero no tuuieron

mis dencos tan buen suceso como
o pensaua, porque semejantes mu-

jeres saben mas que el diablo, parti-

cularmente ésu, que como vieja en

el arte no auia embuste ni maraAa



S03 La Antigüedad y nobi.bza

que no penetrase, y assi quanto mas

le importunaua que bebiese mas re-

catada y sesga se mostraua. Final-

mente se acabo la cena con el rego-

cijo que pude disimular, y la esperan-

za que la buena ocasión me prome-

tia, y retirándonos ambos a su apo-

sento, comengó a desnudarse con

tanta flema, como si aquel dia vuiera

sido de boda: pero yo desseoso de

llegar al fin de mi pretensión, para

mas dcscuydarla di conmigo en la

cama, fingiendo no poder resistir el

sueño que fijriosamente me acosaua.

Ordenó pues mi desgracia, que ella

incrédula de la cantidad que dixe

auer reciuido, y ocasionada de mi fin-

gido sueño, quisiese reconozer las

faldriqueras de mis callones, por ver

si todo lo que reluzia era oro, y si
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la» noeaes eran tancas como el niydo.

Pero hallando que d dinero era tan

poco. (}i!e a penas podía suplir el

:asto del dia siguiente, no dexó de

iirbarse y tener mala opinión de mi.

A todo esto estaua yo (aunque ron-

cando) mas despierto y alerta que vn

gato« quando trae avistado vn ratón,

columbrando en que parte ponia las

perlas, para pescallas luego que fue-

se dormida. Acostóse pensatiua y
confusa, meditando en la poca can-

tidad del dinero, y sospirando algu-

nas veaoes, de lo qual como quien tan

bien la sabia no quise preguntalle la

causa, por no impedir el sueAo que

tanto desseaua. Y assi vn quarto de

hora que fue el tiem|K) que a mi pa-

trrcr fKxlia ella pa<»sar en sus imagi-

naciones, passi^ yo tanbien en lasmias,
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considerando todos los ¡nconucnien-

tes que me podian suceder, entre los

quales hallaua yo por mas dificulto-

so, la sospecha que ella auia conce-

uido, pareciendome que no auia de

dormir sino a medio sueño, y que

dando en alguna señal de su imagi-

nación, auia de hundir la casa a vo-

zes, y poner en armas todo el vezin-

dado: pero entre otras, me vino al

pensamiento vna sutil inuencion, muy

de molde para el caso, que fue no

esconder en alguna parte de mis ves-

tidos las perlas, sino tragallas vna a

vna, estando seguro de que hecho el

curso ordinario del cuerpo, auian de

salir no desmedradas, sino mas claras

y limpias que antes estañan, y dcsta

suerte quando todo anduuiese mal, la

justicia me daria por libre, no hallan-
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(lo en mí poder las perlas. Acabóse

<^ta ímaginacioQ con b tra^ a mi

ccr maraoülosa, y paredendome

f |iic la dama pues no susptraua ni ha-

mos que antes, deuia es-

'^^ft leuanté lo mas que-

ncaminandome a píes

>sy muy passíto házía el pues-

to ilomlc elb auíadexado hs perlas,

iS topado, las comencé a

lia a vna aunque con alguna
- 1 ,.,... a:*^ ^iig|3 muchas y yo

<!. Quiso mí mafii

(*strella, que estando forceando por

I

»asHar la vlttma, se me atrauesaae en

ia )^^rs^anta tan desastradamente, que

no podiendo voluer atrás ni passar

idefaune, me fuese forzoso toser con

df^funa violencta, y despertaBa con d
rumor, el qiial le dio ocasión para Da-
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marme muy sobresaltada y confusa.

Yo entonces dissiniulando lo mejor

que pude el impedimento de la gar-

ganta, le respondi que andaua bus-

cando el orinal para proueerme, con

que ella se quietó vn poco, pero no

se satisfizo mucho de mi respuesta,

paree iendole cosa muy fuera de pro-

posito, buscar sobre el bufete lo que

ordinariamente suele estar debaxo la

cama. Y assi tragando como satisfa-

zer su recelo sin dar muestras de al-

guna desconfianza, determinó fingir

vn agudo dolor de vientre, y con el

dar grandes vozes, pidiendo vna luz

y algunos paños calientes a dos cria-

das que en casa aula. Entretuuose

con su fingido dolor el espacio de

media hora, pareciendole que basta-

ua para satisfazerme de su engaño,
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al cabo ele la qiial se letiantó de la

cama como vn rayo, y atropellando

todo genero de sospecha, se fue con

\ na vela encendida al puesto donde

dexó sus perlas y hallándolas menos,

sin dexirme palabra ni pedir otra ra-

zón que la que su imaginación le per-

suadia, comento a darse tantos y tan

recios muxicones, que vn instante se

alienó la boca de sangre, dando tras

desto tan altas y desmesuradas voies

que en medio quarto de hora se ajun*

uron decientas personas, y entre ellas

la justicia, la qual rompiendo las puer-

tas de casa subió de rondón, hallándo-

me a mi desnudo y a ella medio vesti-

da, descabellada, araAada, y sangríen-

u, pidiéndome con grande instancia

sus perlas. Mandó entonces el Algua-

cil que todo el mundo callase para
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poder informarse del caso, y tomar la

deposición de entrambos, y auicndo

comentado por mi, le satisfize con

muy humildes razones, sin que sus

amenazas ni ruegos pudieran sacar d<

mi otra respuesta que la de S. Pedru.

Con todo esso viendo el juez las

vehementes quexas y amargos lloros

de aquella muger, mandó que se \ i

sitaran mis vestidos con tal diligen-

cia y cuydado, que a penas pudiera

encubrirse vn athomo en ellos, y no

hallando las perlas, todos de común

acuerdo me dieron por inocente, y a

ella condenaron por taymada, sola-

pada, e inuincionera. Ella entonces

viendo que todos le contradezian y
menosprcciauan sus quexas, se arro-

jó a los pies del Alguazil arrancán-

dose los cabellos y rompiendo sus
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Güiduras, esdamando con tales ala-

idos, que el Al};uazil no sabía que

I ecr, ni que resolución tomar, y con-

:It indo el caso con los mejores en-

tcmiiintentos que consigo traía, se

'leCóinioA que auiendose verificado

lie día se acostó con las perlas, se

oseasen en los roas s^^retof^ lugares

'1 aposento, y no hallándose, se

mondase a vn boticario que me diese

vna purga muy cargada de escamo-

nea, para que si por suerte las hu*

uiese tragado, las echase. Metióse en

execudon el mandamiento dd Algia-

I. y auiendose hecho la propuesta

iiili.;' rv !.i en la cámara, y no hallan-

doTic- U.> perlas en ella, fue forzoso

venir al vltimo remedio que fue la

irga, la qual me hizicron tomar en

mi entera salud, sin orden del medi-

i4
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co, y contra mi voluntad: y aunque

hizc lo possible por vomitalla, no hu-

uo remedio de podello hazer. De
suerte que despertándose vn furioso

conbate en mis intestinos y vientre,

fue forzoso dar libertad a las perlas y

quedarme yo en la prission, gomando

de las mercedes que essos señores de

la justicia suelen hazer, a quien cae

entre sus manos.
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Cap. XII.

DonJi atenea el Ladran la vliima

lüsgraaa qne le sncedio.

'^ JMAs seis de la tarde serían quan-

f . > m¡ buen Andrés acabó de

iarnie b passada desgracia de las

I
K:rias« y desseoso de saber la vltima

()ue entonces le tenia en la príssion,

le pedí me la contase por extenso sin

dexar cosa que de consideración fue-

!>e: a lo qual mostrándose enteramen-

te agradecido, respondió muy alegre

ílixiendo. Si el cielo quisiese seAor

mío« que esu fuese la vltima dcsuen-

tura, y que día se acabase tan pres-

to como yo la acabaré de dezir, me
tendría por muy dichoso, pero no lo



212 i. A Anthiukuai» y nohi k/.a

espero de mi mala suerte, la qual co-

mo acostumbrada a perseguirme, no

creo dexe jamas de maltratarme con

nueuo genero de tormento. Sabrá

pues V. M. que auiendome condena-

do la justicia en León a docientos

agotes por las calles acostumbradas

y selladome con la marca y armas de

la ciudad, me desterraron también de

la tierra ignominiossamente, dándome

solos tres dias de tiempo para hazer

mis negocios y cumplir mi destierro,

en los quales anduue hiziendo mil

chymeras y discursos, imaginando co-

mo podria reparar la mucha pobrega

que con tanta abundancia me auia

quedado.Y al cabo de auer inuentado

muchas tragas, y no hallado alguna

que me contentase, me truxo el dia-

blo a la memoria vna que fue causa
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de la pena en que aora estoy. Acor-

doaeme que el mesmo dia que me

¡v ' I 'H, venía tras mi vn iamositti-

n.< • i ron, a quien la justicia coode-

liu ;í u mesma pena, mancebo, de

buena diq>osicion y brío, animoso,

)rr2n tracista, y vno de los mas dies-

tros ladrones que en mi vida he pra-

ticado, pero desdichado como yo.

Ajiintenie con el, por ver si entre dos

iiii:>crables hallaríamos algún consue-

lo en tanta desuentura, y comunican*

(lonos el vno al otro nuestra inten-

l^ensamientos, determinamos

acumt>aAamos y ha/er vn mesmo

viaje házia París. Pero antes de re-

sohieDo del todo, entramos en con-

sulta sobre nuestra pobreza y des-

honrra, tratando del remedio que se

auia de tener en tanu desuentura, no
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pareciendonos cosa acertada assen-

tar el real en vna ciudad tan insigne

como Paris, sin alguna traga para vi-

uir en ella, por lo menos hasta des-

cubrir lo bueno, y en que ocuparnos.

Y auiendome el dado larga audien-

cia, y escuchadome atentamente to-

das las trazas que le propuse, me di-

xo: Señor Lucas (que este nombre

tenia en León) las inuenciones que

Y. M. propone son buenas y de vn

ingenio tal como el suyo, pero tienen

su pro y contra, y assi dexandolas

para otra ocasión, diré yo vna que si

nos sale bien podra ser que salga-

mos de tanta miseria y nos ca)'ga la

sopa en la leche, y es, que hagamos

diligencia por hallar aqui en León

algún mercader que tenga trato y

correspondencia en Paris, de quien



podamos sacar vna cana para su

correspondiente, y auiendole hallado,

le dirá V. M. en segreto, que quiere

cargar al^^^unas balas de mercaderia

en rsta ( iiidad para Flandes con cier-

to ) que tiene guardado, y
(]iie tiene intención de dexallas en

París en manos de algima persona

segura, para que se las guarde en

un? passa en Anueres, adon-

de i...^..^ V. M. tener vn primo her-

mano, por ver el precio y salida que

tendrá su mercadería: y que no atuen-

do jamas estado en París, ni tenido

conocimiento algimo a quien pueda

dexar encomendadas sus balas, le

riK-^M nuf escriba a algim mercader

an^ o para qtie se las guarde:

<|ii<- siendo para este ñn, no creo la

negara la tuuiercmos dexemc
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hazer, que vera como meneo las ma-

nos. Si no a de ser mas que para es-

so, le dixe yo, amigos hallare que

me darán mil cartas quanto mas vna,

porque aunque affrentado y con la

infamia corriendo sangre, quiero que

sepa V. M. que ay mas de quatro

que me honraran y harán algo por

mi, y que esto sea verdad, lo vera

muy presto. Con estas razones me
despedi del, y andando en casa de vn

mercader conocido mió, le pedi la

carta en la forma que mi camarada

me auia dicho, con la qual volui muy
contento y metiéndosela en las ma-

nos la besó mil vezes, alabando mi

gran diligencia y crédito. Finalmente

nos partimos házia Paris, adonde re-

tirándonos en vn apossento de sus

arrabales, fabricamos dos balas de
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xerga con algunos pedamos de lien-

to por adentro, y el resto lleno de

cosas dhiersas, como son ca^^^os

viejos, trapos, pedamos de tabla, y
otras menudencias, y en la tercera se

puso mi camarada, enbalandole yo

con tanta destreía, que su bala y las

demás no parecían sino chamelotes o

fustanes. Estando pues nuestras balas

a punto, me fuy a pressentar la car-

ta al mercader para quien venia, el

qual me reciuio con muchas caricias

ofteciettdome su casa entera. Final-

mente acordamos que yo iniñaae las

léalas a ocho horas de la noche, por

no pa^ar la aduana y otros derechos

que deuen semejantes mercaderías,

entre las quales entró tanbicn la de mi

camarada, si no llena de chamelotes,

a lo menos de cuerdas, escala, gan-
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gua, lima, lantema, ciega, cuchillo, y

otros instrumentos bélicos, para ha-

zer con ellos guerra a nuestra neces-

sidad, y dar saco a la moneda del

mercader. Estando pues dentro, y
todos los de casa dormidos por ser

ya onze horas de la noche, rompió

con vn cuchillo el liengo de la bala

donde estaua encerrado, y saliendo

deila, reconoció los puestos de casa

echando por las ventanas algunos ves-

tidos y ropas de seda, con todo lo que

podia ser de prouecho. Yo estaua

recogiendo con mucha diligencia lo

que caía en la calle, por la qual tru-

xo el diablo en aquella hora la ronda,

viniendo con tanto silencio y dissi-

mulacion que no me dieron lugar de

huyr ni esconder las ropas que esta-

ua enbalandü. Y como no era menes-
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tcr darme tormento para saber mis

cómplices, pues aquella ropa no cala

del cielo, aduírtíeron que mi cámara-

da estaua arriua, al qual después de

auerme traído a mi en la príssion, en-

carcelaron por el mesmo delicto. El

salió a qutnze días condenado a diez

aAos de galeras, y yo estoy esperan-

do otro tanto, si la misericordia de

Dios y benignidad de los juezes no
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Cap. XIII.

De los slatutos y leyes de los

ladrones.

vS^^pN el discurso de mi historia

Uí^^C^^'"^^ ^ b"^" Andrés) he nota-

do que V. M. no reciuio muy bien

esto de llamar a nuestra compañía

república, pareciendole que nos go-

uernamos por solo el apetito de hur-

tar sin otras leyes ni razón, siendo

muy al contrario: pues no se haze en-

tre nosotros cosa alguna, que no es-

té reglada con razón, estatutos, le-

yes, y prematica, castigando a los

que de otra suerte exercitaren nues-

tra arte.

Tenemos primeramente vn Capi-
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tan y sti|)rríor, a quien toda suerte

Je ladrones obedece, el qual ordena

y c!i \}s hurtos que se han de

ha/( . ¡arando las personas que

r»>ns n t>raposito Ic parecieren para

-ndo los mas astutos y sa-

le ia compaAia para los hur-

tos mas entncados y peligrosos. Y
rn esto ay tan buen orden y gouier-

no, c)uc no ay persona entre noso-

tros que se descomida vn punto, ni

passe los limites de su comission

t-mprendiendo vno lo que esta a car-

go del otro, ni entremetiéndose eo

mas de lo que su capaiidad alcan^.

Y aduieru V. M. que este es el punto

mas essencial de nuestra república,

l>or cuyo desorden se pierden hoy

tantas.)

Este Capitán examina al que vie'



222 La Antigukk,.; . ..wULEZA

ne de nueuo a la compañía, dándole

tres meses de noiiiciado para prouar

su animo, inclinación, y habilidad, en

el qual tiempo le propone algunas

questiones y sutilezas, como son, des-

colgar vna campanilla sin escala, pa-

lo, ni cuerda, hurtar el caballo a vn

hombre estando sobre el y caminan-

do, tomar el cuello a vn cortesano en

medio de cien personas, y otras co-

sas a este talle: y auiendo conocido

su capazidad y talento, le da el officio

de salteador, grumete, cortabolsa, o

otro de que fuere mas capaz.

Ni me negara Y. M. que este mo-

do de proceder sea vn gran punto

de estado, justo, razonable, y tan ne-

cessario en la república, que por no

praticarse se veen tantos desordenes

en ella, pues ningún buen fin puede
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prometer la violencia, quiero deiir,

{lie se deurían dar los officios y esta*

do a cada vno segitn su natural tndi*

I sin haierie alguna fuerza ni

' por algún respecto a otro

«:« <^itc dessea, no siguiéndose de-

lio qiK» inquietud, turbación, y mil dc-

ix>rque tengo por impossible

c{ue pueda viuir quieta y consolada

la dooaelbu a quien contra su vohm-

taii metieron sus padres en vn Con-

iKiUo |H)r taita de dinero y dote para

casalla, como ni unpoco sera buen

casado, el que por solo el gusto de

sus padres y contra su inclinación to*

nía el estado del matrimonio, y asst

(1c< los demás ofKcios. Deste buen or-

iU'w tenemos grande exemplo en los

I.accdemonios« gente curiosa, cíuil, y

pnalcrnte, los qtiales dexauan crecer
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SUS hijos libremente, sin dalles otro

empleo ni despertallcs el apetito a

otro estado que el de su propria in-

clinación: y assi llegados a la edad

discreta, escogian ellos mesmos el

modo de viuir mas proprio y acomo-

dado a su naturaleza, siguiéndose de

aqui, que todas sus aciones eran per-

fetas y bien ordenadas.

Desta suerte se gouicrna nuestra

república, y con esta ley regla nues-

tro Capitán la capacidad del que de

nueuo viene a ella, dándole el officio

y manera de hurtar según la dispo-

sición que conoció en el los meses

del nouiciado.

Es este nuestro caudillo hombre

viejo, prudente, experimentado, sa-

gaz, y finalmente jubilado en el arte,

al qual auiendole ya faltado las fuer-
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vas y U^ ira hurtar, cxerciía b
teórica con )s, enseAandonot

el methoiio y ih< ecptos de hazello.

Para esto nos manda juntar vna vci

en la semana en cierto puesto seAab-

do, a donde nos obliga a dar estre-

cha cuenu de todos los hurtos y
acor' ritos que en ella a haui-

do, n-^jruiietidiendo aspetamente los

fUMrturrnrp^ y descuydados, y alaban-

.intcs y astutos. Suele es-

to hazerM sábado en la noche, en el

qual dia ordena todo lo que se de-

tie haaer la semana, señalando a ca-

<la voo los lugares y puestos que a

de toier, y los hurtos en que se a

de emplear, tomando riguroso jura-

mento a todos de fidelidad, y casti-

gando al delinquente por la primera

vez con quitalle la parte del hurto

«5
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que le toca, por la secunda, priuan-

dolc del officio por seis meses, y si

fuere incorregible y pertinaz le entre-

ga en manos de vn Alguazil. Si peca-

re de negligencia y descuydo, como

es acudir tarde a sn puesto, diuertir

se o dexar passar algún lanzc sin

acometelle, se le priua del beneficio

de vna semana, y quitándole el officio

de ladrón, le da el de espia o centine-

la por el tiempo que nuestro consejo

ordenare.

De todos los hurtos se saca prime-

ro el quinto, para satisfazer con el al

que nos perdona los agotes, destier-

ro, galeras, y horca: y de lo que que-

da se saca el diezmo para obras pias,

quales son, socorrer los enfermos y
necessitados de nuestra compañía,

rescatar los encarcelados. \' remediar
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las afrentas qiic se hazen a loft que

no tienen blanca.

No recluimos mugeres en h com-

paAia sino es en caso de mucha ne

ccssiilad, y quando no se pudiere ha-

zer otro, por ser naturalmente inca-

pases del segreto: y no pudiéndose

euitar este tnconueniente, estamos

obligados con garandes penas a no

descubríltf^ el como, de quien, y

quando.

El agressor del hurto lleba la par-

te igual con el Capitán, por d tra-

bajo y peligro en que se metió, los

cómplices el tercio, y las espias el

quinto.

Quanto a la honrra y respeto que

a cada vno se deue, se guarda tal or-

den que no se haxe agrauio a perso-

na de la compaAia, teniendo cada of-
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ficio SU asiento y lugar scflalado en

todas nuestras consultas y ajunta-

mientos. Porque los primeros son

los salteadores, después los estafa-

dores, luego los grumetes, tras de

líos los duendes, después los capea-

dores, a estos siguen los maletas,

luego los apostóles, cigareros, corta-

bolsas, y mayordomos.

Sobre todos estos Preside vn ge

ñero de ladrones llamado entre nos-

otros liberales, cuyo ofificio es encar-

garse de dar cuchilladas de tantos

puntos, abrir la cara con garrafas de

tinta, inmundicia, y agua fuerte, po-

ner sartas de cuernos, pasquines, y

otras cosas semejantes: y estos son

la gente mas calificada de la compa-

ñia, y la que como dotada de mejor

entendimiento y traga, pesa y aduier



te todas las difficultades que pueden

suceder en vn lanze peligroso.

Nin^r^o de la compaAia puede te-

ner contienda, ríAa, o disputa con

otro, sobre qualquiera materia que

DO fuere ñngida y cautelosa,

por euitar alguna sospecha, que se

pudiere offrczer

No podemos comer dos juntos en

vna uuema dos veses, sin que de

vna vez a la otra passen por lo me-

nos ocho dias, para que si se oflTre-

cicre hurur en aquel puesto, no sea-

mos sospechosos a los que nos vieren.

Por la calle nos es p'-^^^'^^ído an-

dar juntos o hablando i mente

el vno con el otro, si no fuere para

luuer pleito y damos cada dos cache-

tes íalsos, con que detener la gente

que passa: para que ocasionados de
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nuestra riña, puedan los cortabolsas

hazer su lanze.

Qualquier officio de la compañía

lleua su insignia y señal segreta, con

que en vn instante es conocido de los

nuestros, sabiendo por este orden

quantos ay de vn officio en cada ca-

lle y puesto. Y assi los salteadores

lleban siempre vn guante colgando

asido por vn dedo. Los capeadores

se abotonan el jubón con intercesión,

quiero dezir, vno si otro no. Los es-

tafadores se adrezan la barba y mos-

tachos cada cinco passos que cami-

nan, metiendo algunas vezes el dedo

en las ventanas de las narizes. Los

cortabolsas lleban vn señalito blanco

en el cordón del sombrero. Los ma-

letas lleban la capa de cierta mane-

ra, y finalmente cada officio tiene su
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particular scftal con que se conoze.

Quando alguna muger de la com-

•aAia se casa, contríbu)'e cada oAício

con cinco escudos para aumentar el

dote, guardando pero tal orden que

u) se puedtm casar sino con officia-

1< -> ílel arte, quiero dezir, la hija de

vn ca|H>ador con vn ca|)eador o con

vn hombre dd mcsmo officio. Y si

(>or suerte algún cortabolsa casare

Nu hija con vn capeador, estafador, o

l^rumcte, esta obligado a dalle veinte

sendos mas de dote por ser el j'er-

no de mayor calidad que la suya.

Halemos voto de paciencia y su-

frimiento, prometiendo esur firmes

y consuntcH en el tormento: aunque

|KH:as vcics llegamos a este punto,

puf-s (como ya dixc a V. M.) con el

quinto üc remeilia el todo.
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Y para que todos los puestos de

la ciudad estén siempre suficient(!-

mente proueidos, está ordenado que

cada official que llegare de nueuo a

vn puesto, ponga vna señal, mostran-

do por ella el numero de ladrones

que en aquella parte se hallan. Y as-

si el primero que llega, pone vn da-

do en cierta parte escondido y noto-

rio a los de la compañia buelto házia

arriua el as. El segundo pone el dado

en el dos. El tercero, en el tres. El

quarto en el quatro. Y assi de los

demás hasta el seis, y en llegando al

dicho numero, no queda en aquel

puesto otro del mesmo officio: por-

que según nuestras ordenanzas no

podemos estar mas de seis en vna

parte, y quando alguno se va buelue

el dado sobre el numero de los ladro-
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ncs que quedan, de tal suerte que

siendo seis, el primero que se va po-

ne el dado en el cinco. El segundo en

el (¡uairo, y el tercero en d tres: por

el qual numero se conoce el de los

ladrones que de aquel officio quedan.

Estamos obligados a sustentar y
entretener todos los estropiados, cie-

gos, enfermos, y los que ya de puro
V ;*.;.. V no pueden hurtar.

.;iino de nosotros puede vestir

capa, sombrero, jubón, calyones, ni

otra cosa que fuere robada; ni ven-

der oro, plata, o joyas, en la ciudad

donde se hurtaron, so pena de gnuie

% '•v...Yip|ar castigo.

icmos mandamiento de traer

siempre en la faldriquera vna barba

postila (cin parches de diuersas ma-

neras, para disfrazamos en vn instan-
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te, qiiando la ocasión se ofreciere.

En lo que toca a la religión, so-

mos medio Cristianos, pues de dos

mandamientos principales que ay^ en

la ley de Dios, guardamos el vno,

que es amar a Dios, pero no al pró-

ximo, pues le quitamos lo que tiene.

De la penitencia receñimos las dos

partes, que son, la confession (por-

que algunas vezes nos confessamos)

)' la contrition: pero de la tercera

que es la satisfacion, no ay hablar.

FIN.
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